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CEMENTERIO MILITAR DE LOS ESTADOS UNIDOS EN FRANCIA 
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EN LA HISTORICA CONFERENCIA DE 
MÉXICO SE SIENTAN LAS BASES PARA 
UN CONTINENTE MEJOR 


N la Conferencia de México sobre los problemas de 

la guerra y de la paz, las naciones americanas adop- 

taron un extraordinario plan de conducta unificada 
que servirá de modelo para satisfacer el anhelo del mundo 
por llegar a un estado de progreso y de seguridad perma- 
nante. 

Los estadistas de veinte repúblicas de América se reunie- 
ron en el hermoso Castillo de Chapultepec, y en el curso de 
las sesiones, que duraron 16 días, formularon un sistema de 
colaboración social, económica, política y militar, que pro- 
mete moldear el destino de muchas generaciones. 

Además, los delegados prestaron franco apoyo al sistema 
de seguridad mundial para organizar el cual fueron invita- 
das todas las Naciones Unidas a la reunión que tendría 
lugar pocas semanas después en “San Francisco de Cali- 
fornia. 

El Secretario de Estado de los Estados Unidos, señor 
Edward KR. Stettinius, hijo, voló a México desde Yalta, donde 
había asistido a la conferencia del Presidente Roosevelt, el 
Mariscal Stalin y el Primer Ministro Churchill, para rendir 
a los delegados americanos un informe directo de las de- 
cisiones tomadas allí sobre cuestiones políticas y militares 
de la mayor trascendencia. 

Aunque la mayor preocupación de los delegados era la 
solución de los problemas que pudieran presentarse durante 
el período de reajuste que suceda a la conclusión de la 
guerra, no dejaron de tener en cuenta ni por un instante la 
necesidad de proseguir la guerra con toda la energía que 
requiera la derrota definitiva de Alemania y el Japón. Con 
ese propósito se comprometieron, en nombre de sus respec- 
tivos países, a hacer todos los sacrificios necesarios para 
ayudar militarmente a las Naciones Unidas hasta que alcan- 
cen el triunfo. 

En una hora decisiva para el porvenir del mundo y cuando 
los ejércitos libertadores marchaban con rapidez sin prece- 
dente tanto en Europa como en Asia, las naciones americanas 
congregadas en México, trazaron un plan de acción que 
abarca todos los ámbitos del progreso humano para bien de 
las generaciones futuras. 

La nueva Fórmula Económica de América, así como la 
Declaración de Principios Sociales y la llamada Declara- 
ción de México, son documentos que perdurarán como 
dechados de aspiraciones humanas y de adelanto civilizador. 

Por medio del Acta de Chapultepec y de otros acuerdos 
de carácter político, se ha reforzado todo el sistema inter- 
americano de cooperación, para que sirva de salvaguardia 
a los países del nuevo mundo contra las amenazas a su 
soberanía y a su integridad política. 

Los importantísimos acuerdos realizados en la Conferencia 
se pueden dividir en clasificaciones principales, como sigue: 

(Continúa) 


El Presidente de México, General Manuel Avila Camacho len el 
estrado, a la izquierda) recibiendo a los delegados a la conferencia 
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Primera: La intensificación de medidas para 
colaborar en la lucha común contra el Eje, mien- 
tras dure la guerra. La adopción de otras me- 
didas conjuntas para eliminar todo vestigio de 
influencia nazi en el continente, para impedir 
que los criminales del Eje se refugien en terri- 
torio americano y para proteger a las naciones 
americanas contra cualquier tentativa de futura 
penetración subversiva. 

Segunda: La aprobación de las proposiciones 
de Dumbarton Oaks, como base para establecer 
una fórmula de seguridad mundial en la Con- 
ferencia de San Francisco. 

Tercera: El Acta de Chapultepec, según la 
cual se comprometen veinte de los países ame- 
ricanos a obrar conjuntamente para prevenir o 
rechazar actos de agresión en el continente occi- 
dent=1. Con este paso se amplía el Acta de la 
Habana, por la cual se obligan los países de 
América a rechazar ataques lanzados desde fuera 
del continente. 

Cuarta: El refuerzo y la ampliación inmediata 

istema interamericano por medio de la reor- 
ganización de la Unión Panamericana, en pre- 
visión de las nuevas y serias responsabilidades 
que imponga el futuro organismo mundial, y 
para cooperar más eficazmente en el desen- 
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El Ministro de Estado de Cuba, Don Gustavo Cuer- 


yo Rubio, pronunciando un discurso en la conferencia 


El histórico Castillo de Chapultepec en el bosque del mismo nombre, donde tuvo lugar la importa 


volvimiento general del continente occidental. 

Quinta: La Declaración de México y otros 
acuerdos sociales y económicos, en los cuales se 
declaran las naciones firmantes en favor de los 
principios humanitarios de América y en favor 
del mejoramiento del nivel de vida de los pueblos 
con el fin de ofrecer a todos igual oportunidad 
de gozar de las bendiciones espirituales y mate- 
riales de la civilización. 

Sexta: La expresión del deseo general de que 
la República Argentina, que no estuvo repre- 
sentada en la Conferencia Interamericana de 
México, se coloque en condiciones de reocupar 
su sitio tradicional en la familia de las na- 
ciones americanas y pueda restaurar así la 


solidaridad absoluta del continente occidental. 

Como lo manifestó el Licenciado Ezequiel 
Padilla, Secretario de Relaciones Exteriores de 
México y presidente de la conferencia, “en la 
Conferencia de Chapultepec se han sentado las 
bases requeridas desde hace tiempo por el 
hecho evidente de que nuestras repúblicas for- 
man una sola unidad y de que es del todo im- | 
posible que los pueblos prósperos y los empo- 
brecidos vivan juntos.” 

“Es imposible,” declaró el Licenciado Padilla, 
“considerar la conferencia en sí como un paso 
aislado dentro de la comunidad de naciones, sino 
más bien como parte integrante de los grandes 
acontecimientos que le han precedido y de los 
que le seguirán. 

“Es el momento histórico, el fin próximo de 
la guerra y el acercamiento de la paz, lo que 
ha hecho necesaria esta conferencia, para coope- 
rar y para construir la estructura del pensa- 
miento interamericano ante las posibilidades del 
porvenir. La conquista principal y fundamental 
que ya se ha obtenido en esta conferencia con- 
siste en haber mantenido la unidad americana 
en el momento en que nuestros adversarios espe- 
raban destruirla.” 

Uno de los ejemplos más notables de tal uni- 
dad fué el Acta de Chapultepec, refiriéndose a 
la cual dijo el Licenciado Padilla: “en ella pre- 
domina el concepto de la seguridad colectiva, 
el cual consagra categóricamente fuera de toda 
duda.” 

El Acta estipula que mientras dure la guerra, 


El Secretario de Estado de E.U. Stettinius y el Secre- 
tario de Relaciones Exteriores de México, Lic. Padilla 


Interamericana sobre Problemas de la Guerra y de la Paz, hermosamente iluminado para la ocasión 


cualquier ataque de un estado contra la inviola- 
bilidad del territorio o contra la soberanía o la 
independencia política de otro estado americano, 
se considera un acto de agresión contra todos 
los demás estados que hayan firmado el Acta. 
En caso de ataque o de amenaza de ataque, las 
naciones consultarán entre sí, para tomar las 
medidas que juzguen conveniente de entre las 
establecidas en el documento y las cuales com- 
prenden el empleo de la fuerza y la aplicación 
de sanciones económicas y de otros órdenes. 

En el Acta se recomienda a las naciones ame- 
ricanas que después de la guerra consideren la 
adopción, por medio de tratados, de un pacto 
semejante de ayuda recíproca que armonice con 
los propósitos y principios del organismo mun- 
dial que se trata de crear. 

Los problemas económicos que puedan sobre- 
venir en el período de transición de la guerra a 
la paz y durante el desarrollo del continente, 
después de terminar el conflicto, ocuparon lugar 
muy principal en la conferencia, y los delegados 
los consideraron con tal unidad de propósito y 
tal amplitud de criterio, que se prevé la más 
estrecha armonía cuando llegue el tiempo de 
darles solución práctica. 

Por lo que respecta a la seguridad económica 
y al desarrollo del comercio mundial, las repú- 
blicas de América se comprometieron a coope- 
rar con los demás países en el sentido de dar 
acceso a todas las naciones, por medio de la 
eliminación de favoritismos, al comercio y a 
las materias primas del mundo, de acuerdo a los 


El Embajador del Ecuador en México, Sr. Modesto 
Larrea, conversa con el Presidente Avila Camacho 


principios sentados en la Carta del Atlántico. 

La Fórmula Económica acordada en México 
es un documento de la más alta significación, el 
cual ha de constituir un faro de salvación para 
el mundo. En él se reconoce que si la fuerza 
económica de América se funda en el mejora- 
miento del nivel de vida y en la libertad econó- 
mica, y se alcanza por medio de la cooperación 
de todas las naciones, será un factor de seguri- 
dad individual y ofrecerá a todos igual opor- 
tunidad de realizarla. 

Los tres objetivos principales de dicha Fórmu- 
la son los siguientes: 

Primero: La movilización continua de los 
enormes recursos económicos del continente oc- 


¿y o A de, tr 


Pre 


cidental hasta lograr la victoria incondicional. 

Segundo: La transición ordenada de la vida 
económica de la guerra a la paz, con el esfuerzo 
de todas las repúblicas, a fin de conservar la 
estabilidad económica en todas partes del con- 
lLinente. 

Tercero: El mejoramiento de las condiciones 
económicas de los países americanos para lo 
cual hay que explotar los recursos naturales, 
favorecer la industrialización, ampliar los me- 
dios de transporte, modernizar la agricultura, 
utilizar las fuentes de fuerza motriz, construir 
obras públicas, fomentar la inversión de capital 
particular, estimular la formación de adminis- 
tradores competentes y de artesanos especiali- 
zados y mejorar las condiciones de trabajo y la 
remuneración del obrero, instituyendo el sistema 
de arreglos colectivos. Todas estas medidas 
persiguen el mismo fin: la elevación del nivel de 
vida y el aumento de consumo. 

A la vez que se definieron los principios gene- 
rales de la cooperación económica, se pidió al 
gobierno de cada república americana la pre- 
paración de datos exactos sobre su situación eco- 
nómica presente, con el objeto de someterlos a la 
Conferencia Económico-Técnica que se celebrará 


en la ciudad de Wáshington en junio de 1945. 
(Continúa) 


El Ministro del Exterior del Brasil, Don Pedro Leáo 
Velloso (sentado) y el Sr. Calmón, delegado del Brasil 


e 


El Secretario Auxiliar de Estado de los Estados Unidos, señor William Clay- 
ton, se dirige a los Comités de Coordinación y de Transición Económica y Social 
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En la Conferencia de México se pusieron de acuerdo los delegados sobre 
las medidas preliminares que deben adoptarse para impedir o por lo 
menos para mitigar la dislocación económica que se presente en el período 
de transición, cuando disminuya la demanda de los principales productos 
de cada país americano. 

Al efecto, se firmarán convenios bilaterales para amortiguar los perjui- 
cios que produzca la reducción en la compra de dichos productos, y si 
fuese necesario, se recurrirá a legislación especial para estabilizar la 


economía nacional; se harán esfuerzos por normalizar el comercio de los / 


productos en cuestión, y se promoverá la explotación de otros productos 
que prometan mayor consumo. 


Como se dijo arriba, una de las decisiones que se tomaron en la con-' 
ferencia con la idea de perfeccionar el sistema interamericano fué la de 
ampliar las funciones de la Unión Panamericana, de modo que pueda ' 


ejercer la institución una influencia más positiva en la solución de los 
problemas interamericanos y se halle en posición de colaborar más efecti- 
vamente en la nueva organización del mundo. 


Nuevo carácter de los delegados 


En lo sucessivo, cada delegado que figure en la junta directiva de la 
Unión, en representación de su país, tendrá carácter de embajador, pero 
no formará parte de la misión diplomática acreditada ante el gobierno de 
los Estados Unidos, nación en que tiene su asiento la Unión Panamericana. 

Las nuevas funciones de la Unión son las siguientes: 

Podrá intervenir en cualquier asunto que tienda a menoscabar el fun- 
cionamiento del sistema interamericano o que amenace la solidaridad y 
el bienestar general de las repúblicas americanas, dentro de las limita- 
ciones impuestas por las Conferencias Internacionales de los estados ame- 
ricanos o de las establecidas en las reuniones de los ministros de rela- 
ciones exteriores de dichos estados. 

Podrá convocar a los ministros de relaciones exteriores para reunirse 
en asambleas anuales o en conferencias extraordinarias, cuando haya que 
tratar de asuntos imprevistos. y 

Tendrá jurisdicción sobre organismos interamericanos que se hallen 
relacionados actualmente con la Unión o que puedan relacionarse después 
con ella. 

El Consejo Social y Económico Interamericano, que está subordinado 
a la junta directiva de la Unión Panamericana desde que fué creado, asu- 
mirá las funciones de los presentes organismos provisionales y se en- 
cargará de fomentar el progreso social y de mejorar en todo lo posi- 
ble las condiciones de vida de todos los pueblos del continente occidental 

(Continúa) 


La Comisión de Problemas Económicos y de la Guerra, bajo la presidencia del Sr. Manuel C. Gallagher, Ministro de Relaciones Exteriores del Perú 


El Sr, Alberto Lleras Camargo, Ministro de Relaciones Exte- 
riores de Colombia (izq.), habla con el Sr. Nelson A. Rocke- 
feller, Secretario Auxiliar de Estado de los Estados Unidos 


El Sr, Joaquín Fernandez y Fernandez de Chile, se 
dirige a los delegados reunidos en sesión plenaria 
durante la conferencia Interamericana de México 


El Sr, Gustavo Chacón [(izq.), Ministro de 
Relaciones Exteriores de Bolivia, con el Sr. Victor 
Andrade, embajador del mismo país en los E.U, 


DECLARACIÓN. DE MÉXICO 
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ne los siguientes principios. nales 
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reconocen la validez de la conquista 


e rolileente tendrán solución pacífica. 
en cualquiera de sus formas. 
constituye una agresión a todos 


_FOSes COMUNES. 


11”. Los Estados americaaos reiteran su ferviente adhesión a los princi- 
pios demoeráticos, que consideran esenciales para la paz de América, 
12”. El fin del Estado es la felicidad del hombre dentro de la sociedad. 
Deben armonjzarse los intereses de la colectividad con los derechos del 
individuo. El hombre americano no concibe vivir sin justicia, Tampoco 
concibe vivir sin libertad. 

13”, Entre los dererhos del hombre figura, en mer término, la igual- 
dad de oportunidades para disfrutar de todos los bienes espirituales y 
materiales que ofrece nuestra civilización, mediante el ejercicio lícito de 
su actividad, su industria y su ingenio. 

14*. La educación y el bienestar material son indispensables al de- 
sarrollo de la democracia. 

- 15%, La colaboración económica es esencial a la prosperidad común 
de las naciones ameficanas. La miseria de cualquiera de sus pueblos, ya 
sea como pobreza, desnutrición o insalubridad afecta a cada uno de ellos 
y por lo tanto a todos en conjunto. 

16”. Los Estados americanos consideran necesaria la justa coordina- 
ción de todos los intereses para crear una economía de abundancia, en 
la cual se aprovechen los recursos naturales y el trabajo humano, con 
el fin de elevar las condiciones de vida de todos los pueblos del Continente. 

17%. La Comunidad Interamericana está al servicio de los ideales de 
cooperación universal. 


El Presidente Avila Camacho saluda al señor Enrique Muñoz Meany, Secretario Tres delegados en conferencia: de izq. a der.: los señores Julio Acosta Gar- 
de Relaciones Exteriores de Guatemala, en la recepción celebrada en el Palacio cía de Costa Rica, Manuel C. Gallagher del Perú y Julián R. Cáceres de Honduras 
Nacional. (Abajo): Los delegados saliendo de la Cámara de Diputados des- 
pués del discurso de bienvenida que pronunció el señor Presidente de México 


O 


El Secretario de Estado Stettinius, sentado entre el Sr. C. Parra Pérez, Ministro de 


( e El Lic. Manuel J. Tello, de México, secretario general de la Conferencia liza.) y 
Relaciones Exteriores de Venezuela (izq.) y el Sr. A. Garcia Robles, de México el Sr. Mariano Argúello Vargas, Secretario de Relaciones Exteriores de Nicaragua 


El señor Sérard Lescot, Secretario de Estado de Haití (izquierda) y el 
coronel Durce Armand, Encargado de Negocios de la misma nación en México 


Durante las sesiones celebradas en México, se hicieron los primeros 
preparativos para la próxima Conferencia Internacional de Estados Ameri- 
canos, que tendrá lugar en Bogotá, en 1946. De acuerdo a la reorganiza- 
ción que se le ha dado al sistema interamericano, estas conferencias se 
celebrarán regularmente cada cuatro años. 

Igualmente se resolvió que, con el propósito de estrechar la cooperación 
militar en los años venideros, para la defensa general, los estados mayores 
de las repúblicas americanas estén de ahora en adelante en comunica- 
ción continua. 

En la resolución final de la conferencia, las veinte repúblicas que asis- 
tieron a ella reconocen que la unidad de los pueblos de América es indi- 
visible y que la República Argentina es y ha sido siempre parte integrante 
de la unión de repúblicas americanas. Todas expresan la esperanza de 
que la República Argentina adopte una política de acción cooperativa con 
las demás naciones americanas, a fin de identificarse con la política común 
que están siguiendo, y oriente la suya en forma que pueda incorporarse 
a las Naciones Unidas con el carácter de signataria de la declaración 
conjunta hecha por ellas. 

Al inaugurar la histórica conferencia en la Cámara de Diputados, el 21 
de febrero, el Presidente de México, General Manuel Ávila Camacho, 
manifestó lo siguiente: 

“Una América libre, fuerte, sana, rica e instruida ha de constituir una 
promesa inestimable de bienestar para el mundo civilizado.” 

En los días que siguieron, la importante e histórica conferencia que 
inauguró el Presidente Ávila Camacho con esas palabras fijó el curso que 
ha de guiar a las naciones de América hacia el servicio a la humanidad 
y que ha de contribuir a la paz, al bienestar y al progreso del mundo. 


El senador Tom Connally (izq.), Presidente de la Comisión de Relaciones Exte- 
Presidente de la Delegación del Uruguay 


El Sr. Mariano Argiello Vargas (izq.) y el Sr. Lorenzo Guerrero, delegados de 
Nicaragua a la Conferencia sobre Problemas de la Guerra y de la Paz. (Abajo:) 
El Embajador de Panamá en México, Sr. Jorge E. Boyd y el Sr. Roberto Jimenez con 
del Lic. Manuel J. Tello (der.), Subsecretario de Relaciones Exteriores de México 


De izq. a der.: los señores Julio Acosta García, de Costa Rica, Manuel A. Peña 
Batlle, de la República Dominicana, y Arturo Argiello Loucel, de El Salvador 
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la Ruta de Suministros para Úhina 


NA de las magnas empresas en una gue- 
rra de proporciones mundiales.no és tan 
solo mantener las rutas de abastecimien- 

tos en nuestro poder, sino extenderlas más y más, 
y abrir otras a punta de pistola para reemplazar 
las obstaculizadas por el enemigo. 

En años pasados, quizás las más dramáticas y 
contínuas batallas para mantener abiertas esas 
vitales rutas se libraron al sur y al norte del 
Atlántico — aquellas alrededor de la comba bra- 


El pueblo chino que por mucho tiempo no recibió suministros, liena las calles de Kunming para ver al primer convoy que llega por la carretera Stilwell 


sileña y a través del Mar Caribe, y en el Polo 
Norte, hacia el importante puerto de Murmansk. 
Toda esa zona estaba infectada de sumergibles 
y de veloces acorazados de bolsillo alemanes. 
Antes de la primavera del 1944, primavera 
memorable en que los Aliados desembarcaron en 
Francia, las naciones aliadas habían ganado ya 
la Batalla del Atlántico. Pero allá en el Extremo 
Oriente, en el Continente Asiático, los japoneses 
tenían éxito en su bloqueo de China, impidiendo 


el envío de tan apremiante ayuda. En el mar, la 
zona-de control nipona se hacía cada vez más 
reducida a medida que la flota estadounidense 
del Pacífico y las fuerzas bajo el General Dou- 
glas MacArthur se acercaban más y más a las. 
Filipinas. Pero en tierra firme, los japoneses te- 
nían en sus manos a Birmania, y por consiguien- 
te, el control del extremo sur de la histórica Ca- 
rretera Birmana, entre Rangún y Mandalay.. 
Antes de que los japoneses ocuparan a Bir- 


Diversos métodos de construcción fueron empleados en la carretera, pero la mayor parte del trabajo la- hicieron trabajadores chinos como estos. 


o RO 


El nuevo Presidente de los Estados Unidos, 
Harry $. Truman, promete continuar 
la politica de Franklin D. Roosevelt 


AS últimas palabras escritas por el Presidente Franklin D. 
Roosevelt demuestran la fe, el denuedo y la comprensión 
que contribuyeron a hacerlo tan querido de todas las clases 

sociales en el mundo entero. 

Esas palabras nunca salieron de sus labios; la muerte inesperada 
y repentina impidió que las pronunciara, pero vivirán a través de 
los tiempos, por ser la expresión del pensamiento de un gran filán- 
tropo, de un hombre que tenía el don de prever los acontecimientos 
y que fué un gran gobernante; de un bienhechor cuyo principal 
deseo era el de mejorar el mundo para bien de todos los que lo 
pueblan. Y sus palabras fueron corroboradas con hechos. y decla- 
raciones por su sucesor, Harry S. Truman. 

Estaban contenidas en un discurso que se proponía pronunciar 
el día después que murió, con ocasión del natalicio de Thomas 
Jefferson, que fué también un gran y liberal presidente. 

Las palabras escritas pero nunca pronunciadas por el Presidente 
Roosevelt constituyen a la vez un reto y un legado de fe para el 
mundo. Dicen así en parte: “Hoy día nos hallamos frente al hecho 
supremo de que, si la civilización ha de sobrevivir, debemos culti- 


El cortejo fúnebre de Franklin Delano Roosevelt entrando a la residencia presidencial; el eminente jefe de la nación llega a la Casa Blanca por última vez 


var la ciencia de las relaciones humanas: la facultad de vivir y 
proceder juntos en el mismo mundo y en paz todos los pueblos sin 
distinción. 

“Hoy, conforme nos batimos contra el azote de la guerra y con- 
forme nos acercamos a la realización del mayor aporte que genera- 
ción alguna de seres humanos pueda ofrecer al mundo; es decir, 
la paz estable, os pido que mantengáis viva la fe. La firme y sólida 
obra que se puede lograr hoy se mide por la recta norma de vues- 
tra confianza y vuestra resolución, A vosotros y a todos los ameri- 
canos que se han consagrado con nosotros a la creación de una paz 
perdurable, os digo que el único límite a nuestra ambición de 
mañana son las dudas de hoy. Marchemos hacia adelante con fe 
invariable y firme.” 

La historia rendirá homenaje a Franklin D. Roosevelt por 
muchos motivos. Le rendirá homenaje porque vió claramente la 
crisis suprema de los tiempos modernos y porque tuvo valor de 
hacerle frente con audacia. Le rendirá homenaje porque contri- 
buyó poderosamente a salvar la civilización moderna, y por sus 
esfuerzos en dejar establecida la paz imperecedera su memoria 
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vivirá para siempre en el corazón de todos los hombres amantes de la 
paz y la justicia, en todas partes del mundo. Sin embargo, los millones 
de seres que lamentan la pérdida del amigo a quien quizá nunca vieron, 
lo recordarán más que nada por haberse constituido en campeón de la 
humanidad esperanzada en alcanzar un mundo mejor y más dichoso. 

El finado Presidente tenía el don de hacer sentir al pueblo que se 
comunicaba directamente con él. Sus relaciones con las masas populares 
eran tan personáles como las que conservaba con amigos más íntimos, 
porque daba expresión a las ambiciones de grandes y humildes por igual, 
no únicamente entre el pueblo de su propio país, sino en el de muchas 
tierras extrañas. 

El Presidente Roosevelt condujo con pericia la nave del estado en los 
momentos más tormentosos de su historia, y pudo ver muchos de sus 
esfuerzos coronados por el éxito. La victoria militar en la guerra más 
desastrosa del mundo era ya una certeza cuando murió. Había ayudado 
a formar una gran coalición aliada para ganar la guerra y había estable- 
cido las bases para la paz permanente. La caída de Berlín era inmi- 
nente, y en Okinawa, las fuerzas de los Estados Unidos se hallaban a 
menos de 500 kilómetros del Japón. Su fe en el poder de los pueblos 
para vivir juntos en paz y seguridad se ha transmitido a todos los 
pueblos amantes de la paz y hoy está bien arraigada en su corazón. 

El procedimiento democrático de los Estados Unidos ha soportado 
incólume el golpe producido por su muerte. Aun en medio del profundo 
duelo general, la nación sigue adelante con los planes de la victoria y 
de la paz que ha de seguirle, bajo la presidencia del nuevo mandatario. 

Al ascender a la presidencia en la transición constitucional prevista 
para casos como el que acaba de ocurrir, el nuevo gobernante no perdió 
tiempo en hacer saber al mundo que seguiría fielmente la política inter- 
nacional fijada por el hombre a quien acaba de suceder. Al efecto, 
declaró lo siguiente: 

“Haré todo esfuerzo por continuar como juzgo que lo hubiera hecho 
el Presidente.” 

A los que tienen la misión de ganar la guerra y de ayudar a establecer 
la paz, la promesa del Presidente Truman envuelve la seguridad, si es 


El nuevo Presidente de los Estados Unidos, señor Harry S. Truman, concurre 
con su señora esposa, a las exequias del finado Presidente en la Casa Blanca 
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Los restos de Franklin Delano Roosevelt reciben sepultura en un pequeño jardín de la casa solariega de la 


di o 


familia Roosevelt, situada en Hyde Park 


que tal seguridad se requiere, de que el gobierno 
de los Estados Unidos sigue tan resuelto como lo 
estaba bajo la presidencia de Franklin D. Roose- 
velt, a dejar establecida para siempre la polí- 
tica del Buen Vecino, no sólo en el continente 
americano, sino en el mundo entero también. 

El Presidente Roosevelt dijo en cierta ocasión: 
“Hemos comprendido que no podemos vivir aisla- 
dos y vivir en paz; hemos comprendido que nues- 
tro bienestar depende del de otras naciones 
lejanas.” 

A esto ha agregado el Presidente Truman la 
garantía de que no habrá “cambio de propósito 
ni interrupción de continuidad en la política 
exterior del gobierno de los Estados Unidos.” 

“Seguiremos marchando hacia la victoria con 
las demás Naciones Unidas e impondremos con- 
diciones que privarán a Alemania y al Japón de 
los medios de repetir actos de agresión. Seguire- 
mos trabajando por establecer un organismo 
mundial dotado de fuerza para mantener la paz 
por muchos años y para ofrecer seguridad y 
mayores oportunidades de bienestar a todos los 
hombres.” 

En su primer discurso ante el Congreso, el 
Presidente Truman hizo hincapié en que, por lo 
que respecta a la guerra, “nuestro objetivo es 
y sigue siendo . . . la rendición incondicional.” 
Por otra parte, manifestó la importancia de con- 
tinuar la cooperación internacional entre las 
Naciones Unidas, y declaró: 

“Aunque los grandes estados tienen la respon- 
sabilidad especial de mantener la paz, esa 
responsabilidad se funda en la obligación co- 
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mún a todos los estados grandes y pequeños, de El pueblo de Wáshington rinde homenaje al Presidente Roosevelt. Una multitud de quinientas mil per- 
no hacer uso de la fuerza en sus relaciones inter- sonas llena silenciosa y triste las calles de la ciudad para ver pasar el cortejo fúnebre hacia la Casa Blanca 


nacionales, sino en defensa de la ley.” 

Hizo notar el Presidente Truman que bajo la 
guía del Presidente Roosevelt se ha progresado extraordinariamente ha- 
cia la realización de un sistema de vida realmente democrático.” Y dió 
firme garantía de “no disminuir en nada los esfuerzos por mejorar la 
condición del pueblo.” Concluyó su oración ante el Congreso con las 
siguientes palabras: 

“Sólo aspiro a ser un siervo bueno y fiel de mi Dios y de mi pueblo.” 

Por lo que concierne a la causa a la cual estaba tan apegado el Presi- 
dente Roosevelt, la política del Buen Vecino y la cooperación interameri- 
cana en cuestiones mundiales, el Presidente Truman aseguró lo siguiente: 
“Apoyo de todo corazón la política del Buen Vecino, de la cual fué 
autor el Presidente.” Ss 

El Presidente Roosevelt había escrito un mensaje para el Día Pan- 
americano, que caía dos días después de la fecha en que murió, en el 
cual declaraba que los arreglos efectuados en la Conferencia Interameri- 
cana de México, “tienen un significado que trasciende los confines de 
este hemisferio.” El mensaje dice: 

“Dichos convenios renuevan la garantía de que los países americanos 
tienen intenciones de seguir viviendo como buenos vecinos, no solamente 
entre ellos mismos, sino también entre todo el mundo. 

“Los gobiernos y los pueblos del hemisferio occidental participan de 
la idea de que el mantenimiento de la paz duradera en América está 
ligado al de la paz en el mundo entero. A la larga y difícil tarea de 
organizar el mundo para la paz llevarán un caudal común de principios 
y de experiencia que contribuirá al logro de este gran propósito.” 

Esos mismos credos y fines fueron adoptados como propios por el 
Presidente Truman. 

Así pues, en la hora de más hondo dolor por la desaparición de su 
noble adalid, la nación conoce su destino. En medio de su aflicción, 
sigue al nuevo general en jefe con unidad de propósito y de esfuerzo, 
porque sabe que Franklin D. Roosevelt apoyó personalmente su elección 
para la vicepresidencia y porque sabe igualmente que la candidatura de 
Harry S. Truman fué postulada por ser hombre aceptable a todos los 
grupos del partido político que domina ahora en los Estados Unidos y 
podía mantenerlos unidos, 

En cuanto a la guerra, se da cuenta el pueblo que el Presidente 
Truman, como consecuencia de las investigaciones que practicó siendo 
senador, conoce más íntimamente los problemas militares que cualquier 
otro funcionario. Y la guerra proseguirá con la misma energía en ambos 


frentes, en Europa y en el Pacífico, como lo ha prometido el nuevo 
presidente. 

El Presidente Truman, tal como su ilustre antecesor, comprende que la 
tarea por realizarse todavía es estupenda, pero la sinceridad y las apti- 
tudes que ha demostrado tener para seguir el plan de acción establecido 
por éste, le han granjeado la confianza del público. Y no hay duda de 
que está resuelto a seguirlo, no sólo por ser cuestión de honor, sino por 
estar convencido de, su justicia y sensatez, 

El Presidente Roosevelt estaba tan seguro del triunfo militar de los 
aliados, que durante los últimos días de su vida había encaminado todos 
sus pensamientos a los problemas de la paz. Había sido la paz su prin- 
cipal preocupación desde que ascendió a la presidencia en 1933 hasta 
que murió inesperadamente de un derrame cerebral, el 12 de abril, en su 
retiro de Warm Springs, estado de Georgia. 

La muerte ha sorprendido en sus funciones a seis presidentes de los 
Estados Unidos, pero ninguno de ellos murió en hora tan crítica para 
el mundo y ninguno ha sido sentido tan universalmente como Franklin 
D. Roosevelt. 

En señal de duelo se izaron a media asta las banderas de las naciones 
aliadas en todo el mundo. El duelo nacional decretado en las repúblicas 
americanas reflejaba el sentimiento popular por la pérdida del que de- 
mostró ser tan fiel y sincero amigo. Su Santidad Pío XII expresó “pro- 
fundo sentimiento” por la muerte del gran hombre y envió al Presidente 
Truman la expresión de sus más fervientes deseos por el éxito de la 
misión que ahora inicia. 

Y en su propia tierra, el afecto del pueblo se manifestó con lágrimas 
derramadas abiertamente en lugares públicos. La multitud se congregó a 
lo largo de la vía para ver pasar el tren que llevaba los restos del amado 
presidente de Warm Springs a Wáshington. En la capital, se alinearon 
en las calles por donde pasó el cortejo fúnebre 500.000 personas que 
querían rendirle un postrer y silencioso homenaje. El féretro iba colo- 
cado en un furgón de artillería tirado por seis caballos blancos y pre- 
cedido por destacamentos mixtos de las fuerzas armadas. Las exequias 
tuvieron lugar el sábado en la Casa Blanca. 

El cadáver del Presidente recibió sepultura el domingo 15 de abril en 
el jardín de los terrenos de la casa solariega de la familia Roosevelt, 
situada cerca del pueblo de Hyde Park, en el estado de Nueva York, 
donde su tumba será otro venerado santuario nacional. Descanse en paz. 
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FRANKLIN DELANO ROOSEVELT. NACIÓ EL 30 


DE ENERO DE 1882. MURIÓ EL 12 de ABRIL DE 1945 


HARRY S. TRUMAN, TR GÉSIMO SEGUNDO PRESIDENTE DE LOS ESTADOS UNIDOS 


E 00sE1011, EL BUEN VECINO 


RANKLIN D. ROOSE- 

VELT ha legado a su pa- 

tria, al continente america- 
no y al mundo en general un 
nuevo concepto de lo que se en- 
tiende por buena vecindad. 

El concepto se perpetúa y se 
desarrolla hoy, porque tiene su 
origen en las más elevadas y más 
duraderas aspiraciones de sus 
compatriotas. 

Los doce años de la presiden- 
cia de Roosevelt constituyen una 
sensacional historia del desenvol- 
vimiento que ha experimentado 
el modo de pensar de la nación. 

Hubiera sido fácil para el hom- 
bre que ascendió a la presidencia 
de la república norteamericana 
en 1933 restringir sus acciones a 
problemas estrictamente naciona- 
les. La crisis económica que en- 
volvía al país a la sazón hubiera 
podido ser pretexto conveniente 
para abstenerse de pensar en pro- 
blemas ajenos. El pueblo de los 
Estados Unidos, desalentado por 
la crisis, oyó las palabras de 
aliento que le dirigía el nuevo 
jefe del poder ejecutivo: 

“A lo único que debemos te- 
mer es al temor mismo.” — Pero viendo hacia otros mundos con la 
perspicacia que tanto le valió en los sucesos posteriores del mundo, hizo 
esta declaración: 

“En el campo de la política mundial, yo consagraría esta nación a 
la política del buen vecino, del vecino que por respetarse a sí mismo, 
respeta igualmente los derechos de los demás; del vecino que respeta 
sus obligaciones y la santidad de sus convenios en un mundo de buenos 
vecinos.” 

La observancia de los compromisos impuestos por la buena vecindad 
han obligado a la nación a participar en episodios muy gloriosos unos y 
muy terribles otros, en el curso de estos doce años que han sacudido al 
mundo. Durante estos acontecimientos, durante la crisis económica, la 
amenaza de guerra, el cataclismo mundial que siguió y la formación de 
un organismo internacional de paz, el pueblo de los Estados Unidos no 
vaciló un momento en prestar el más decidido apoyo al caudillo que 
había escogido para gobernarlo. No podía darle mayor muestra de con- 
fianza que elegirlo para cuatro períodos presidenciales, dos más de los 
concedidos a cualquier otro mandatario anterior. Así le probaba que la 
política del presidente era la política del pueblo, la política que todos 
querían y aceptaban. 

La nación que luchaba por salvarse de la crisis económica tuvo oca- 
sión de comprender, durante la administración del Presidente Roosevelt, 
la estrecha relación que existe entre la economía nacional y la del mundo 
exterior. A tal revelación obedeció que se redujeran los derechos aran- 
celarios, se firmaran y prorrogaran los tratados comerciales y se com- 
partieran los productos del país con naciones amigas, en particular con 
las que formaban parte de la familia interamericana. 

Grandes y serias preocupaciones afligieroí a los buenos vecinos de 
América en la década de 1930 a 1940. El mismo año que salió elegido 
Franklin D. Roosevelt a la primera magistratura de los Estados Unidos, 
subió Hitler al poder. La inquietud crecía a medida que este hombre 
implantaba el “nuevo orden mundial,” primero en Alemania y después 
en otros territorios europeos. 

En 1937, prevenía el Presidente al mundo con las siguientes palabras: 

“La paz, la independencia y la seguridad del noventa por ciento del 
mundo están comprometidas, porque el diez por ciento restante amenaza 
atropellar el orden y las leyes internacionales.” Con arrojo digno de las 
circunstancias, pidió que se impusiera una cuarentena a los agresores pa- 
ra evitar el contagio de la terrible plaga por el resto del mundo. 
Cuando la guerra estalló, a pesar de los esfuerzos que se habían hecho 
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El Presidente Roosevelt y el señor Truman, candidatos de su partido para la 
presidencia y la vicepresidencia, haciendo planes para la campaña electoral de 1944 


por impedirla, el Presidente Roo- 
sevelt y los representantes del 
pueblo en el Congreso ofrecieron 
a las naciones atacadas toda la 
ayuda moral y material de los 
Estados Unidos. Y llegó el día en 
que el mismo Presidente, el peor 
enemigo de la guerra, tuvo que 
comprometer a la nación en el 
conflicto, y como tantos otros pa- 
dres de familia, vió partir a sus 
propios hijos para el frente de 
batalla. 

Con el auxilio ofrecido tan in- 
mediata y gallardamente por las 
naciones del continente, el pue- 
blo de los Estados Unidos, el 
pueblo. más opuesto a la guerra 
y para ella menos preparado 
que las naciones agresoras, alcan- ' 
zó éxitos que asombraron al ene- 
migo mismo. 

Un mes después del ataque a 
Pearl Harbor, en los precisos 
días en que la situación militar 
de las naciones aliadas era más 
precaria, enunció el Presidente 
Roosevelt los propósitos de las 
Cuatro Libertades por las cuales 
luchaban los países amantes, de 
la paz: libertad de, palabra y de 
expresión, libertad de cultos, emancipación de la miseria y emancipa- 
ción del temor. 

El mandatario que ocupaba la Casa Blanca figuró en átontecimiéntos: 
de gran trascendencia para el mundo: ayudaba a formular los planes 
para crear el organismo mundial propuesto en Dumbarton Oaks; cele- 
braba conferencias con los dirigentes de las Naciones Unidas ya en 
Teherán, ya en el Brasil, ya en México o en Yalta; organizaba la con- 
terencia de San Francisco y atendía a otro centenar de asuntos. La ten- 
sión física y mental que significaba la colaboración activa en los pro- 
blemas mundiales, agregada a la tarea de revisar planes militares, más 
la atención que requerían los asuntos internos del país, terminaron por 
minar la salud del esforzado estadista. No obstante haber muerto antes 
de terminar su tarea, tuvo la satisfacción de ver a las naciones grandes 
y - pequeñas trabajando juntas por la paz perdurable que tanto 
anhelaba. E 

¿A qué se debe la brillante carrera de Franklin D. Roosevelt? Más que 
todo quizás a la completa compenetración que logró con sus compatrio- 
tas. Era hijo de familia acaudalada y sin embargo, se preocupó siempre 
por la suerte del pobre. En cierta ocasión, al recomendar la construcción 
de obras públicas para ayudar a los necesitados, dijo: “La tercera parte 
de la nación vive mal, viste mal y come mal.” Los viajes lo pusieron en 
contacto con la gente humilde del país y de las remotas tierras que 
recorrió. 

Aplicó sus conocimientos al bien del público y trató en todo momento 
de hacer accesible la instrucción al pueblo, en todas partes de la nación, 


para mejorar su condición. 

Desde que fué elegido senador a la legislatura de su estado natal de 
Nueva York, a la edad de 28 años, vivió, trabajó y finalmente murió al 
servicio del público. 

Sin embargo, alcanzó a vivir para presenciar, como lo escribió hacia el 
fin de sus días, “el derrumbe de lo que fué en un tiempo el poderoso y 
malévolo estado nazi... y a los militaristas japoneses, recibir en su pro- 
pia tierra, el pago que merecían por atacar alevosa y traidoramente a 
Pearl Harbor.” 

Más allá del triunfo final, extendía la vista hacia la tarea de crear la 
paz en forma que no fuera únicamente la terminación de la presente 
guerra, sino la paz que debiera poner fin para siempre a todas las 
guerras. 

A ese mismo propósito ha prometido consagrar el nuevo presidente 
su administración. Dedicará sus energías al logro de una paz duradera. 


Harry S. Truman toma posesión de la presidencia en la Casa Blanca y presta el juramento de ley ante el señor presidente de la Corte Suprema 


MAY QUÉ SEGUIR ADELANTE 


UANDO Harry S. Truman ascendió a la presidencia de los Estados 
Unidos, contaba con diez años de experiencia en el Senado y tenía 
conocimiento íntimo de las esperanzas y las aspiraciones que 

abriga hoy día el pueblo en todo el mundo. 

Estas fueron las palabras que dirigió a la nación: “El mundo puede 
estar seguro de que proseguiremos la guerra en ambos frentes, el del 
este y el del oeste, con todo el vigor que poseamos, hasta verla terminada 
con el triunfo. Con esta fe y este espíritu hay que seguir adelante sin 
vacilar.” 

Las palabras anteriores y las que pronunció después en el discurso 
dirigido al Congreso de los Estados Unidos, indicando la necesidad de 
crear un organismo que pueda mantener la paz, han inspirado plena con- 
fianza en la nación. El país entero se ha unido en apoyo de su nuevo 
presidente. 

Otros factores contribuyen también a la confianza que infude este hom- 
bre modesto que el destino ha escogido para dirigir los asuntos de la 
nación. El público recuerda, por ejemplo, que el programa de guerra de 
los Estados Unidos se desarrolló con tanto éxito, debido en gran parte 
a la influencia del señor Truman. Siendo presidente del comité nombrado 
por el Senado para investigar los gastos de guerra, se esforzó de modo 
muy especial por evitar la demora en la fabricación de armamentos, por 


corregir la escasez de materias primas y por resolver el problema de la 
falta de brazos. Por su pericia administrativa y su actividad en el Con- 
greso adquirió fama de ser la persona que, después del presidente, estaba 
más enterada de todo lo que se relacionara con la guerra en todos sus 
aspectos. 

Más' importante todavía era la larga práctica adquirida en la cámara 
legislativa que corre con la responsabilidad de aprobar las decisiones 
respecto a la política exterior de los Estados Unidos. La forma inequí- 
voca con que secundó medidas tan trascendentales como fueron la revo- 
cación de la Ley de Neutralidad, los tratados recíprocos negociados por 
el Secretario Hull, la Ley de Préstamos y Arrendamientos y la política 
del Buen Vecino, fué claro indicio del giro que daría a la política ex- 
terior. 

Esta impresión queda corroborada con sus declaraciones respecto a los 
problemas del mundo en el porvenir. En cierta ocasión dijo lo siguiente: 
“La única alternativa racional a la anarquía mundial que priva hoy es 
que todos los estados soberanos adopten alguna forma lógica de organi- 
zación internacional. Esta es la responsabilidad capital de los pueblos del 
mundo.” 

El Presidente Truman es hijo de un hacendado del valle del Missouri, 
y como hombre del campo, está familiarizado con los problemas, los 
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En el primer discurso que pronuncia ante el Congreso, el Presidente Truman promete seguir la política establecida por el Presidente Roosevelt 


ideales y las esperanzas del pueblo. Toda su vida ha estado en contacto 


estrecho con la gente del pueblo, con campesinos, comerciantes pequeños," 


empleados, etc., y el éxito que ha obtenido en la vida pública no ha hecho 
disminuir su interés por ellos. 

Así lo ha manifestado prácticamente aun en momentos de asumir la 
tremenda obligación de la presidencia. A los primeros periodistas que lo 
entrevistaron les sugirió: “Digan al pueblo americano, al que tanto 
quiero, que la puerta de mi casa está siempre abierta; que si alguna vez 
no puedo atender a un visitante, no es por falta de deseos, sino porque 
me lo impiden mis ocupaciones.” 

Las circunstancias han situado al Presidente Truman entre ese bri- 
llante grupo de hombres de origen humilde que ya por tradición, se han 
elevado hasta la posición más elevada que pueda ofrecer el país a sus 
hijos. Hace apenas once años era un obscuro juez en un condado de 
Missouri. En ese humilde cargo fomentó, sin embargo, el más extenso 
plan de carreteras y obras públicas que se haya puesto en práctica hasta 
ahora en el condado. 

Al igual que el gran Abraham Lincoln, el Presidente Truman no reci- 
bió instrucción universitaria muy extensa; pero la vasta experiencia 
que ha obtenido en los ramos de la agricultura y el comercio le ha dado 
conocimientos prácticos que ningún plantel de educación puede ofrecer. 

Los nexos de amistad personal que cultivó en el Senado durante los 
largos años de servicio en esa cámara legislativa, le valdrán mucho en el 


ejercicio de la presidencia, como se demostró desde el principio. Que- 
riendo imponerse con la mayor rapidez posible de los problemas de su 
nuevo cargo, el señor Truman almorzó con varios senadores el mismo 
día que ocupó la silla presidencial. Sus antiguos colegas le prometieron 
la más firme colaboración, en una declaración escrita que decía: “Cuente 
Ud. con nuestra cooperación para la obra de ganar la guerra y de rea- 
lizar la paz con todo éxito, tanto aquí como fuera del país.” Se cree 
generalmente que la declaración antedicha encierra promesa de rela- 
ciones muy estrechas entre el poder legislativo y el ejecutivo para la acer- 
tada solución de los problemas que sobrevengan después de la guerra. 

El Presidente Truman conferenció también con los jefes de estado 
mayor y tomó posesión oficial del cargo de jefe supremo del ejército y 
de la armada, tal como lo estipula la Constitución de los Estados Uni- 
dos. Pocos días después anunció al pueblo, en el primer discurso que 
pronunció ante el Congreso, sus intenciones de continuar llevando la 
política exterior de los Estados Unidos por el mismo curso que había 
demarcado y seguido con tanto éxito su eminente predecesor, el Presi- 
dente Roosevelt. 

En la delicada tarea de conducir a la nación por el período más grave 
de su historia y de ayudar al mundo a salir del presente caos, el Presi- 
dente Truman cuenta con el apoyo popular. Sus compatriotas lo secun- 
dan en la promesa que ha hecho en esta frase: “No podemos volver 
atrás ni podemos permanecer inmóviles; hay que seguir adelante.” 


¿dl nueva arteria de tráfico pasa a través de las espe- 
as selvas y empinadas montañas de China y Birmania 


nania, los pertrechos y víveres eran llevados por 
'errocarril desde Rangún en dirección norte a 
ravés de Mandalay hasta el terminal de Lashio 
— y desde ahí, por la difícil ruta terrestre a 
ravés de las montañas. 

Una vez los japoneses dueños del territorio, el 
Comando de Transporte Aéreo de las Fuerzas 
léreas del ejército estadounidense abrió una 
1ueva aunque limitada ruta aérea desde la India, 
y sobre los difíciles picos de los monumentales 
Himalayas hasta China, proeza que admiró el 
nundo entero y que para siempre quedará en los 
males históricos. Pero a pesar de los contínuos 
ruelos diurnos y nocturnos, el volumen de carga 
10 era suficiente para abastecer las necesidades 
hinas. 

De esa apremiante necesidad nació la carre- 
era de Ledo, una de las más maravillosas obras 
le ingeniería de esta guerra mundial. Monumen- 
al obra, pues fué construída bajo constantes ata- 
jues enemigos y a través de difíciles montañas. 

.El pueblo de Ledo está situado en el extremo 
1ordeste de la India, junto a la frontera de Bir- 
nania. Á través de la India corre un ferrocarril 
rasta Ledo y por él iban pertrechos para China. 
Pero más importante aún, fué la construcción de 
m oleoducto. desde Calcuta hasta Ledo, y desde 
quí hasta Myitkyina, a través de la frontera 
birmana. 


Sasolina para los aviones 

Ese oleoducto llevaba el aceite y gasolina para 
la aviación — para los aviones de carga, bom- 
barderos y aviones de combate que participan 
2n la batalla de China. 

El oleoducto y la carretera, más allá de Ledo, 
cruzaban por territorio en poder de los japone- 
ses. De ahí que fuera necesario establecer bases 
11 otro lado de las líneas japonesas; bases para 
llevar tropas y pertrechos para atacar la reta- 
suardia enemiga mientras fuerzas terrestres Alia- 
das avanzaban desde Ledo. 

La ruta fué extendida a través de Teng-yueh 
hasta Myitkyina, hasta llegar a un trecho que se 
mía en Paoshan con la vieja-carretera-birmana; 
kilómetros y kilómetros de difícil camino a tra- 
ves de profundos precipicios y pantanos. 

El bloqueo enemigo de la ruta de abasteci- 
mientos birmana comenzó el 8 de marzo de 1942, 
cuando las tropas japonesas ocuparon a Rangún. 
Ya para el invierno de 1943-44, fuerzas estado- 
unidenses y chinas se encontraban listas para 
avanzar desde Ledo. Un año después, a media- 
dos de enero del 1945, se había hecho la unión 
con la carretera birmana y una vez más prosi- 
guió el interminable correr de convoyes a lo 
largo de la difícil ruta hasta Chungking. 

En Myitkyina, el alto mando aliado en el 
frente de operaciones Chino-birmano-esperaba el 
paso del primer convoy de Ledo, dando relieve 
a la histórica ocasión. Ausente estaba el general 
Joseph W. Stilwell, el cerebro que ideó la cons- 
trucción de la carretera de Ledo. El general Stil- 
well se encontraba en Wáshineton, en su nuevo 
puesto de Comandante de todas las fuerzas te- 
rrestres del Ejército de los Estados Unidos. En 
honor suyo, el Generalísimo Chiang Kai-Shek 
puso por nombre a la carretera que va desde 
Ledo y Birmania hasta China, Carretera Stilwell. 


Soldados chinos que lucharon para abrir la carre- 
tera ven pasar un convoy de cañones y víveres 


HERMOSA CIUDAD DE LA COSTA DEL PACÍFICO 


San FrancisSCo .......... «mos. sons con 


El histórico parque "Union Square,” situado en el corazón de la ciudad de San Francisco, reúne belleza 
y utilidad a la vez: en la superficie tiene prados y plantas, y debajo, un local de cuatro pisos para esta- 


cionar automóviles. [Abajo:) La fotografía muestra los tranvías que ha sido necesario instalar en algunas 
por cables y bajan por su propio impulso truidas en colinas y con vista al mar tie- 


nen un encanto especial de que carecen 
las que se levantan en llanuras o valles. De ahí 
la fascinación que ejercen en el viajero las ciu- 
dades tales como Río de Janeiro, Valparaíso, 
Montevideo, Nápoles y Constantinopla. De ahí 
también el hechizo de San Francisco de Califor- 
nia, la metrópoli escogida para celebrar la próxi- 
ma conferencia de las Naciones Unidas. 

Aun sin los múltiples atractivos espirituales y 
materiales con los cuales la han dotado sus hi- 
jos, San Francisco hubiera sido famosa única- 
mente por su topografía. Se yergue orgullosa 
donde termina el occidente y se ha subido por 
las colinas que encuadran la bahía como para 
mirar mejor hacia el oriente. Por el puerto de 
San Francisco entran, para ser distribuidos por 
todas partes del mundo, los productos de los va- 
lles más fértiles de California: las naranjas, los 
duraznos, los melones, las almendras, las pasas, 
el vino, el aceite de olivo, el trigo y la lana. Al 


S incuestionable que las ciudades cons- 


calles debido a su excesiva inclinación. Los tranvías suben tirados 
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La Misión Dolores, uno de los centros espirituales 
de San Francisco desde la llegada de los misioneros 


otro lado de la bahía salpicada de islas, se hallan 
los condados de Marín y Contra Costa, y hacia 
el sur se extiende la península póblada de vi- 
viendas que el sol calienta y la brisa del mar 
refresca. 

Pocas ciudades de la América del Norte han 
recibido de la naturaleza el regalo de una situa- 


ción tan única como la de San Francisco, y pocas 


también han tenido una historia tan sensacional. 
Los anales de San Francisco están repletos de 
hechos dramáticos. Fué fundada en 1777 por los 
padres franciscanos y dedicada “a la gloria de 
Dios y del Rey de España.” La bautizaron con 
el nombre de San Francisco de Asís, y durante 
los primeros setenta y cinco años de su existen- 
cia no fué sino un caserío apático que pasaba los 
días amodorrado al sol. Todo el pueblo se com- 


ponía de la iglesia de los misioneros, el presidio, 


la plaza y unas doce o quince chozas de madera 
apiñadas unas contra -otras al borde de la ense- 
nada de Yerba Buena. La única labor la ejercían 
los misioneros y consistía principalmente en con- 
vertir los indios de la región al Cristianismo. La 
rara llegada de un barco de vela era lo único 
que sacudía a los habitantes, porque les presen- 
taba la oportunidad de vender a los tripulantes 
unas cuantas pieles o unas libras de sebo. Aun 
a mediados del siglo pasado, la población de San 
Francisco no llegaba siquiera a 500 almas. 

Pero el descubrimiento del oro en California, 
en 1849, transformó el soñoliento pueblo casi de 
un día para otro, en activa ciudad. En un año 
aumentó la población de 500 habitantes a 25.000. 
De todas partes del mundo acudían los ambicio- 
sos, atraídos por la oportunidad de hacer fortuna 


La Torre Coit (derecha), erigida en Telegraph Hill 
a la memoria de Lily Hitchcock Coit, que fué miem- 
bro del primer cuerpo voluntario de bomberos. [Aba- 
jo:) El Parque Golden Gate, famoso por su belleza 


La ciudad de San Francisco se ha convertido en 
un gran centro de aprovisionamiento de gasolina 


e SS SS 


San Francisco es uno de los puertos en los cua- 
les se construyen más barcos para la guerra 


12 


El Centro Cívico de San Francisco, en el cual se destaca el Ayuntamiento. Detrás, en la parte superior 
están el Monumento de la Guerra, el Teatro de la Opera y junto a éste, a la derecha, el edificio erigido «a 
la memoria de los veteranos, donde se celebrarán algunas sesiones de la Conferencia de las Naciones Unidas 


fácil y rápida. Los había de todas las profesiones 
y oficios: ministros de la iglesia y salteadores, 
comerciantes y banqueros, intelectuales y agri- 
cultores. En la historia no se había dado nunca 
el caso de surgir una ciudad como aquella, com- 
puesta casi exclusivamente de hombres vigorosos, 
aventureros, atrevidos y muchos de ellos sin es- 
erúpulos. En las comunidades contiguas a las mi- 
nas de oro, la vida era violenta y peligrosa. No 
era lugar apropiado para los timoratos; sólo el 
fuerte dominaba y podía sobrevivir. 


Tremendos desastres 


El carácter de los improvisados pobladores se 
puso a dura prueba en más de una ocasión. Du- 
rante el año y medio que siguió a su mágico 
desarrollo, San Francisco fué destruida seis veces 
por el fuego y otras tantas reconstruida. Sin em- 
bargo, ninguno de esos desastres pudo compa- 
rarse con la catástrofe de 1906; ese año quedó 
demolida la ciudad por un terremoto, y el incen- 
dio que sobrevino después completó su destruc- 
ción. En el corazón de la ciudad quedaron arra- 
sadas completamente muy cerca de 500 manza- 
nas, de tal modo que ni los cimientos de las 
casas pudieron utilizarse después. También en 
esa ocasión demostraron su temple los habitan- 
tes, pues aun antes de extinguirse el humo de los 
escombros, habían empezado la obra de recons- 
trucción. Esa vez se propusieron levantar una 
ciudad más bella y más grandiosa que nunca, 
porque podrían trazarla con el cuidado y la pre- 
visión que había impedido antes el rápido cre- 
cimiento de la población. En el corto espacio de 
nueve años surgió de entre las ruinas unas ciu- 
dad nueva, moderna y flamante, y para mostrar 
al mundo su proeza, los habitantes de San Fran- 
cisco organizaron la Exposición Universal de 
Panamá y el Pacífico, en 1915. 

En unas dunas áridas construyeron el ponde- 
rado Parque Golden Gate, que atraviesa el barrio 
principal de residencias particulares por una dis- 
tancia de seis kilómetros. Es un encantador bos- 
que artificial lleno de jardines y plantas exóticas, 
paseos tranquilos, vías para automóviles, canchas 
para ténis, un acuario con miles de peces multi- 
colores del sur del Pacífico, un teatro abierto 


para conciertos al aire libre y el Museo De 
Young, en el cual se exhiben cuadros notables 
que muestran la vida de los pueblos del oeste. 


Cuando hubo necesidad de ampliar el barrio 


financiero, las autoridades municipales optaron 
por cegar unos pantanos y quitarle espacio a 
la bahía. A mucha gente le pareció fantástica 
la idea, pero la obra se realizó, y la calle Mont- 
somery, a la cual llegaba el agua al subir la ma- 
rea, queda ahora a 400 metros de la orilla. Los 
cimientos de muchos edificios comerciales de esa 
calle descansan en pilotes hincados a través de 
barcos abandonados por sus tripulantes en 1849 
para ir en busca de oro y los cuales se pudrieron 
con el tiempo. 

En años más recientes se decidió tender simul- 


táneamente dos puentes que son los más largos | 
del mundo. La empresa ofrecía obstáculos al pa-/' 


recer insuperables, y muchas personas la creían 
impracticable. Opinaban unos que la corriente 
del agua en lo que se llama la Puerta de Oro, 
por ser demasiado rápida, impediría la construc- 
ción de los estribos. Otros decían que la distan- 
cia entre San Francisco y Oakland era demasia- 
do ancha para tender un puente. Así y todo, ahí 
están hoy los puentes para probar que los -obs- 
táculos sí podían ser vencidos. El puente de la 
Puerta de Oro tiene el tramo colgante más largo 
que se haya tendido hasta ahora, y el de San 
Francisco a Oakland mide trece kilómetros y me- 
dio de largo y se sostiene en los estribos más pro- 
fundos construidos por el hombre. 


La Exposición Universal 


El pueblo de San Francisco decidió celebrar 
la terminación de los puentes con una exposición 
universal que en efecto, se abrió en 1939, pero 
quiso hacerla en una isla, y como no había isla 
disponible, optó por crearla. En la bahía exis- 
tían unos bancos lodosos que quedaban al des- 
cubierto al bajar la marea. Pues bien, los bancos 
fueron terraplenados con tierra conducida en 
barcazas y una vez formado un terreno firme, se 
le cubrió con una capa de tierra negra para 
plantar árboles y jardines, y se construyeron ca: 
rreteras y senderos para peatones. En la isla fue- 
ron erigidos después los edificios de la exposición. 


Desde que los Estados Unidos se hallan en la 
guerra, los astilleros de la región han construido 
casi la tercera parte de los barcos mercantes que 
llevan materiales de guerra a los frentes de ba- 
talla del mundo. Por la bahía de San Francisco 
han salido desde entonces, cinco. millones de 
hombres y setenta y siete millones de toneladas 
de pertrechos y otros materiales. El puerto de 
San Francisco, que por su situación y magnitud 
ha llegado a ser uno de los principales arsenales 
del país, varía en anchura de 5 a 20 kilómetros, 
tiene muelles que se extienden por espacio de 
24 kilómetros y abarca una extensión de 80 
kilómetros. Antes de la guerra entraban al puer- 
to los barcos de 116 empresas de navegación, 
para traer sedas y especias de Asia, azúcar de 
las Filipinas, café y cacao de las repúblicas 
americanas, estaño de Bolivia, cobre de Chile, y 
acero y maquinaria de la costa del este de los 
Estados Unidos mismos. Actualmente, el movi- 
miento marítimo se efectúa más bien en direc- 
ción opuesta, y los barcos salen diariamente 
cargados de tropas, de tanques, camiones y ar- 
tillería, de medicinas y provisiones de boca; en 
fin, de todos los innumerables artículos que re- 
quieren hoy día los ejércitos. En Oakland hay 
una gran base naval y junto a la base, un gl- 
gantesco depósito de provisiones navales. Cerca 
de Oakland, en Alameda, está la base aérea de 
la armada, con sus correspondientes aeródromos 
y campamentos de instrucción. De la bahía de 
San Francisco salió, en 1936, el primer avión 
clíper para el Oriente, y hoy entran y salen los 
aparatos de la Comandancia de Transportes Aé- 
reos, con la misma regularidad con que llegan 
y se despachan los trenes en una estación de: 
ferrocarril. La fabricación de pertrechos ha 
atraído a la comarca una legión de obreros que 
rivaliza en número con las que acudían en la 
época de la fiebre del oro. La población del 
litoral de la bahía ha aumentado de 1.721.000 
habitantes que tenía en 1940, a 2.200.000 ahora. 

No obstante la enorme actividad militar produ- 
cida por la guerra, el pueblo de San Francisco 
encuentra todavía tiempo para frecuentar los 
conciertos, los teatros y las exposiciones artísti- 
cas. Y es que la afición por lo espiritual es tan 
característica de San Francisco como lo son las 
colinas, las gaviotas y los puestos de flores. El 
entusiasmo de la gente por el arte es ya prover- 


bial; es un entusiasmo heredado principalmente 
de los españoles, cuyo amor al arte es tradicional, 
y en segundo lugar de los franceses, italianos y 
alemanes que emigraron a la ciudad en el siglo 
pasado. 

El hispanoamericano se siente en San Fran- 
cisco más a gusto quizás que en otras ciudades 
de los Estados Unidos, porque allí encuentra 
esa misma cordialidad que él brinda al extran- 
jero que llega a su país. En arquitectura, pre- 
domina el estilo español. Las casas particu- 
lares tienen por lo regular un patio interior, 
porque los californianos, como sus vecinos del 
sur, prefieran vivir al aire libre. En el Instituto 
de Bellas Artes de California puede ver una pin- 
tura mural de Diego Rivera, ejecutada en siete 
secciones, y en las Galerías de Oakland, las 
obras de Javier Martínez. Dondequiera que se 
toque buena música, oye las composiciones de 
Villa Lobos. Si va a la Universidad de Califor- 
nia, situada en Berkeley, puede estar seguro de 
ser bien acogido en la Casa Internacional, y en 
la Universidad de Standford encuentra a muchos 
hispanoamericanos, pues el Club Latinoamerica- 
no es uno de los organismos más activos de la 
institución. 

Por supuesto que el viajero interesado en 
conocer los sitios principales de la ciudad no 
debe perder la maravillosa vista de la bahía, que 
se obtiene desde las famosas colinas de Nob, 
Telegraph, Russian Hills y Twin Peaks, todas las 
cuales tienen características propias. Si el via- 
jero es curioso y andariego, tarde o temprano 
tiene que subir por alguna de las empinadísi- 
mas calles, en las cuales ha sido preciso ins- 
talar tranvías de cable, porque los de trole no 
pueden ascenderlas, 

Se dice que cada ciudad tiene su propio aro- 
ma que la distingue de todas las demás. El de 
San Francisco es una combinación de flores, aire 
de mar, café tostado y almejas calientes. Como- 
quiera que sea, San Francisco es una ciudad dis- 
tinguida sin ser rancia, adulta sin ser vieja y 
alegre sin llegar a la alzazara. Alguien ha dicho 
que es de una jovialidad aristocrática. Su atrac- 
tivo no está solamente en lo interesante de su 
situación topográfica; sino en la simpatía, en la 
amabilidad y en la franqueza de sus habitantes, 
que deben su carácter a la herencia de sus ante- 
pasados y a la influencia del medio ambiente. 


Debido a su gran puerto interior, San Francisco 
es una de las mejores bases navales de que disponen 
los Estados Unidos para la guerra con el Japón 


San Francisco debe gran parte de su belleza a 
las pintorescas colinas en que se levanta la ciudad 
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Con ocho hijos en la guerra, los Duggins nunca dejan de recibir noticias del 
frente. El que lee por sobre el hombro de la señora de Duggins es su hijo menor 


Raro es el hogar de los Estados Unidos que no despliega en una de las 
ventanas de la calle el banderín con las estrellas que denotan el número 
de miembros de la familia alistados en las fuerzas militares del país. Uno 
de esos hogares es el del señor A. C. Duggins, catedrático de una univer- 
sidad, que tiene ocho hijos bajo las armas. En el artículo siguiente, el señor 
Duggins describe su hogar y habla de los hijos que se hallan luchando 
actualmente en diversas partes del mundo. 


ARGO ha sido el camino de la vida desde que mi mujer y yo nos 
conocimos en 1909. Ella era una bella y talentosa joven que ejercía 
el cargo de maestra de escuela en las montañas de Tennessee. Yo 

era a la sazón superintendente de las escuelas del condado, y tenía 26 
años de edad. La similitud de nuestras labores nos llevó por el mismo sen- 
dero. Compartiendo los mismos ideales, nos entendíamos bien y termina- 
mos por casarnos. 

Nuestra principal ambición desde el principio fué formar un hogar en 
que nuestros hijos pudieran gozar de la felicidad que nosotros habíamos 
encontrado. Queríamos infundirles el amor a Dios y al hermoso mundo que 
había creado, así como el amor a la patria, por la libertad, la protección 
y las oportunidades que les ofrecía. 

Hoy, al pasar la vista por el camino que hemos recorrido, me doy cuenta 
de que ha sido satisfecha nuestra ambición. 

No nos han faltado pesares, naturalmente: dos hijos murieron siendo 
todavía muy niños, y la lucha por satisfacer las necesidades de los diez hi- 
jos restantes, no ha sido fácil. 

Años atrás nos decían los vecinos que la familia era demasiado grande y 
mi sueldo demasiado exiguo para dar una carrera a cada uno de mis hijos. 
Quizás tenían razón; pero la educación que les dimos en el hogar los pre- 
paró para que ellos mismos se la buscaran. Con la mirada puesta en el por- 
venir, los muchachos vendían periódicos después de las horas de colegio, 
hacían mandados y desempeñaban cualquier trabajo que ofreciera la pro- 
babilidad de ganar uno que otro dólar. 

Uno de los chicos acostumbraba colocar los periódicos en un carrito, 
junto con su perro, y salir a venderlos por el vecindario. Los centavos que 
ganaba iban a parar a una alcancía, y al cabo de muchos meses de trabajo 
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El hogar de la familia Duggins, de donde han salido ocho hijos a luchar por -la 
patria. El banderín de la ventana muestra una estrella por cada uno de ellos 


había reunido veinte dólares. Una noche, para mayor seguridad, escondió 
los ahorros en la chimenea, que por ser verano, no se encendía desde hacía 
muchos meses. 

Durante la noche bajó la temperatura y a la mañana siguiente, otro de 


los chicos encendió la chimenea, ignorando que contenía el tesoro de su ' 


hermano. Los resultados fueron desastrosos. Todavía me parece ver al des- 
consolado muchacho escarbando la ceniza con impaciencia febril para re- 
cuperar el dinero que había reunido con tanto trabajo. Luego de reunir 
los pedazos de billetes chamuscados, los envió a Wáshington, a la Tesore- 
ría Nacional, y oportunamente recibió varios billetes flamantes a cambio 
de los que se habían podido reconocer. Sin desanimarse por la pérdida, 
empezó el chico de nuevo la tarea de ahorrar de centavo en centavo. Ese 
mismo espíritu de perseverancia era característico, de sus demás hermanos. 


El menor de los hermanos 


El menor de los hijos que está en servicio ahora, Richard, estaba termi- 
nando los estudios de segunda: enseñanza cuando empezó la guerra. Poco 
después presentaba exámenes para obtener el grado de oficial de la arma- 
da, y por los resultados, se ve que le sirvió lo que había aprendido en el 
colegio, pues fué uno de los tres que salieron aprobados en un grupo de 
150 aspirantes. Con el objeto de prepararlo para prestar servicio activo, 
lo han puesto a estudiar ingeniería en una universidad. 


El que le sigue en edad, John, se empleó en un taller de radio al termi- - 


nar los estudios de segunda enseñanza, y con lo que economizaba del suel- 
do, tomó un curso completo de radiotelefonía. Deseando ahorrar cuanto 
pudiera mientras estudiaba, él mismo se lavaba la ropa y se planchaba las 
camisas. Al declararse la guerra presentó los exámenes necesarios para 
trabajar de técnico en varias bases militares del ejército. Una vez supimos 
que el ejército había adoptado un aparato de radio de su invención. Más 
tarde ingresó de voluntario en el Cuerpo Aéreo del Ejército. 

A Ray siempre lo había atraído la infantería de marina, y en ese cuerpo 
se alistó de voluntario cuando estudiaba tercer año de ingeniería en la 
Universidad de Tennessee. Sus superiores dispusieron, sin embargo, que 
siguiera estudiando, hasta que lo nombraron instructor en una base de 
adiestramiento. Actualmente es instructor de un batallón de ingenieros, 
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Edward C. Duggins ; Richard C. Duggins z 


pero esperamos recibir pronto la noticia de que ha salido para el frente. 

Cameron se graduó de bachiller en el Colegio de Milligan y cursó el doc- 
torado en la Universidad de Tennessee. Cuando legó el momento de defen- 
der la patria, dejó la cátedra que desempeñaba en la Universidad de Tam- 
pa, en el estado de Florida, para alistarse en la armada. Ya lleva catorce 
meses de servicio y ha estado bajo el fuezo enemigo, tanto en Europa como 
en el Pacífico. Actualmente tiene grado de teniente y se siente muy orgu- 
lloso de sus insignias y galones, como nos sentimos también nosotros. 

Charles ha sido siempre muy inclinado a los estudios. En el Colegio de 
Milligan fué él quien sacó las calificaciones más altas, lo que le valió una 
beca en la Universidad de Tennessee. Al romperse las hostilidades estaba 
de profesor en el colegio de segunda enseñanza de Knoxville, pero pidió 
una licencia para ingresar en el cuerpo aéreo de la armada. Ha sido ascen- 
dido a teniente, como su hermano Cameron, y sirve en el Pacífico. 


Un serio accidente 


Otro hijo, L. W. Duggins, se halló por casualidad en un accidente que 
hubiera podido tener consecuencias graves para él, antes de salir para el 
Pacífico. Al recibir su grado universitario, consiguió un empleo en la ofi- 
cina de correos de Greeneville, donde aún trabajaba cuando comenzó la 
guerra. No queriendo eximirse del servicio militar, solicitó y obtuvo una 
licencia para alistarse en el ejército. Cuando se encaminaba al punto en 
que iban a congregarse las tropas a que pertenecía, se detuvo en un pue- 
blo de la costa del Pacífico, llamado Port Chicago, precisamente el día 
que volaron misteriosamente dos barcos cargados de municiones que se 
hallaban anclados en el puerto. Por fortuna no sufrió sino una herida 
leve en la cabeza, fuera de las fuertes contusiones que le ocasionó la sacu- 
dida de la explosión. De su paradero sólo sabemos que se encuentra en una 
isla del Pacífico. 

Victor y su esposa estudiaban en la misma universidad y se graduaron 
el mismo día, ya en calidad de marido y mujer, pues se habían casado du- 
rante el último año de universidad. Después de graduarse lo nombraron 
director de una escuela rural y cuando ocurrió el ataque a Pearl Harbor, 
ingresó en la armada con el grado de oficial. El día que marchó a la base 
naval de donde iba a salir para la guerra, fueron a despedirlo su esposa y 
su hijo Victor, este último de dos años y medio. El chiquillo esperaba que 
la ausencia de su padre fuera corta, pero al ver que pasaban las semanas 
y no regresaba, empezó a dar señales de una melancolía tan profunda que 
conmovió a toda la familia. Ahora, cada vez que su mamá sale, Victor 
se le aferra a las faldas, como si temiese que tampoco ella fuera a volver. 
Allan es el que ha estado más tiempo bajo las armas. Al terminar los 


A. H. Duggins 


L. W. Duggins 


Y, F. Duggins 


estudios en la Universidad de Tennessee, sirvió diez años en la guardia 
especial que hace la ronda de los caminos del estado, pero al mismo tiempo 
siguió estudiando hasta graduarse de abogado. A pesar de estar casado y 
de tener dos hijos pequeños, quiso emular a sus hermanos y se alistó tam- 
bién. En el teatro de operaciones de Europa lo asignaron a una embarca- 
ción de las que conducen tropas invasoras. Por lo pronto está reponiéndose 
de una herida que se le agravó por la prolongada exposición a la intem- 
perie, pero espera volver al frente tan pronto como lo den de alta. 

Las cartas que nos escriben nuestros hijos, ya sea del frente europeo o 
de las islas del Pacífico, hablan invariablemente del hogar que han dejado 
y de los recuerdos de la niñez que ahora les trae la casa paterna. La distan- 
cia y la ausencia parecen realzar la importancia de las cosas más corrien- 
tes: desean saber, por ejemplo, el estado en que está el jardín; indagan 
por cierta reparación que requería la casa; les preocupa el estado de salud 
de los perros, y el bienestar de su hermano menor, Baden, el único que ha 
quedado con nosotros, por no tener aún edad de servir, es motivo de ince- 
santes preguntas. 

Nuestra hija Adelia, que estudia su doctorado en la Universidad de Co- 
lumbia, en Nueva York, fué a pasar unos días con nosotros en meses pasa- 
dos. Una noche conversaban ella y Baden de las cacerías que este último 
hacía con Richard. Como el chico hablaba con entusiasmo de reanudar las 
partidas de caza al regresar Richard, Adelia le dijo: 

“No te hagas muchas ilusiones de que Richard vaya a cazar contigo tan 
a menudo como antes, porque cuando termine la guerra, todo será dife- 
rente.” 

Después de meditar un rato, Baden le pregunta: “¿No viene Richard a 
vivir más con nosotros, ni va a cazar más conmigo?” 

“Probablemente no, Baden. Richard tendrá muchas cosas importantes a 
que atender,” le repuso su hermana. 

El niño no respondió, pero en el rostro se le reflejaba la desilusión. Al 
cabo de unos minutos, dijo: “En ese caso me voy a dormir; me ha dado 
sueño de pronto.” 

Bzden no el único que siente la ausencia de sus hermanos. Nosotros, 
sus padres, la sentimos también, y en ocasiones es difícil sobrellevarla. 
Pero la nostalgia se contrarresta con el orgullo de haber tenido hijos re- 
sueltos y sanos para defender a la patria en la hora del peligro. ¿Regresa- 
rán todos? Quién sabe. Todavía nos falta pasar muchos momentos de an- 
gustia, sobre todo cuando llega un telegrama o llaman por teléfono de 
noche. 

Comoquiera que sea, el pabellón nacional ondeará más gallardo porque 
bajo él lucharon ellos, y nuestro hogar se sentirá mucho más ennoblecido. 


C. F. Duggins 


John W. Duggins 


EL FINAL DE ALEMANIA 


LAS TROPAS ALIADAS CRUZAN DOS RÍOS Y 
ACELERAN LA CAÍDA DE 
ALEMANIA Y EL DÍA DE LA RETRIBUCIÓN 


A historia se repite con exactitud sorprendente en los días que prece- 
den a la caída definitiva de la Alemania nazi. 

En 1936, las tropas alemanas, violando el tratado de Versalles y 
el pacto de Locarno, cruzaron el Rhin de este a oeste, por Colonia y Co- 
blenza. Nueve años más tarde exactamente en la misma fecha, lo cruzaron 
las fuerzas de los Estados Unidos, entre Colonia y Coblenza, pero esta vez 
en dirección contraria, hacia Berlín. Ñ 

Hace aproximadamente doscientos añós, en-1758, el ejército ruso trabó 
sangrienta batalla con el prusiano, en Zorndorf, donde el río Oder forma 
un gran recodo. En 1945, rusos y alemanes han chocado otra vez en el 
mismo punto, 

Sin embargo, a la vez que estos históricos campos de batalla son testigos 
de otra sanguinaria lucha, tiene lugar en el mundo una serie de aconte- 
cimientos que por su profundo significado, revelan el carácter único de 
las operaciones que se desarrollan en estos días. La doble invasión de los 
dominios de Hitler, por el este y por el oeste, es una empresa cuyo alcance 
no tiene igual en la historia. 


Posible nacimiento de una nueva era 


Se prevé una separación absoluta del pasado y el porvenir, tal vez el 
nacimiento de una nueva era, y en esta evolución, el año de 1945 se con- 
sidera el más trascendental de toda la contienda actual. Los indicios de 
la transformación que se acerca aparecen por dondequiera: en las reu- 
niones de los estadistas y aun en la correspondencia de los hombres que 
están ayudando a engendraria con las armas. 

Mientras la estructura nazi se derrumba, los dirigentes. de las Naciones 
Unidas han convocado al mundo a un concilio en San Francisco de Cali- 
fornia, para levantar sobre los escombros el edificio de una paz estable a 
la cual contribuyan todas las naciones de la tierra, ya sean grandes o pe- / 
queñas. 

Del frente occidental llega una carta en que un cabo del ejército norte- 


americano expresa la sensación que experimentó al internarse en Alemania, /- 
La carta dice en parte: ¡3 
“Al principio no podía soportar el frío .. . y cada minuto de expectativa 


La resistencia de los alemanes en las últimas etapas de la lucha es desesperada, 
como lo demuestra la destrucción de esta columna aliada cerca de Duesseldorf 


Todo esfuerzo de los alemanes por contener el avance aliado resulta infru 
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La decantada linea Sigfrido resultó inútil contra el poderío aliado, Aquí se ven 


era un suplicio. Después empezó la batalla, que parecía pesadilla, pero 
era realidad. ¿Por qué me hallo en esta lucha? Voy a explicarlo en pocas 
palabras: me hallo en ella para poder volver al mundo afectuoso de los 
seres que amo, al calor del hogar y a las cosas que me son queridas. Me 
hallo en ella porque para mí, todo hombre, por estúpido y pobre que sea, 
y cualquiera que sea la raza y la religión a que pertenezca, es un ser de 
gran valor, cuya vida y cuya situación en el mundo tienen vital impor- 
tancia.” 

Por esos ideales se guían los hombres que marchan hacia adelante en 
Alemania, y a la altura de sus ideales están sus hechos militares. 

En uno de esos hechos, dos tenientes y los hómbres que mandaban, se 


las tropas norteamericanas atravesando una zona de defensas dentadas 


posesionaron, por medio de un golpe maestro, de la vía que conduce al 
corazón de Alemania, 3 

Las fuerzas de los Estados Unidos estaban llegando al Rhin por diferen- 
tes puntos, pero en todas partes volaban ante sus ojos los puentes que lo 
cruzaban. Una columna de reconocimiento se precipitó a la población de 
Remagen, donde el puente Ludendorff, con su doble vía férrea, se encon- 
traba todavía intacto. Los tenientes Emmet Burrows y John Mitchell 
resolvieron salvarlo aun a riesgo de su vida y pasar al otro lado sin pérdida 
de tiempo. Cuando lo estaban cruzando, con temor de que volara de un 
momento a otro, lo sacudió una explosión, pero afortunadamente sin 


producir daño alguno a la estructura o a los hombres, quienes continuaron 
(Continúa) 
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fotografía se ve la infantería de los Estados Unidos marchando inexorablemente hacia el Rhin, bajo la protección de tanques y destructores de tanques 


presurosos su marcha acelerada hacia la ribera opuesta del histórico río. 

Lo primero que hicieron fué buscar los alambres eléctricos que se 
conectaban a los explosivos y proceder a cortarlos. En seguida empezaron 
a cruzar los tanques; el primero pasó a las 3 y 50 minutos de la tarde. 
Los alemanes lo tenían todo listo para volarlo a las cuatro, según refirieron 
después los habitantes de la pintoresca aldea de Erpel, donde desemboca 
el puente. 

La noticia del cruce del puente corrió inmediatamente de boca en boca 
por la retaguardia y se le comunicó al general Eisenhower. Los soldados, 
al oírla, olvidaron su fatiga y corrieron hacia el río. En el rostro barbudo 
y tiznado de los hombres se reflejaba la satisfacción. A los pocos minutos, 
todas las carreteras que conducían a Remagen se hallaban atestadas de 
tropas, tanques, camiones y piezas de artillería que avanzaban con toda 
la rapidez posible hacia el río. En cosa de pocos días, se había ensanchado 


a varios kilómetros la cabecera de puente establecida tan inesperadamente 
en la margen oriental del Rhin y las tropas, tanques, cañones y vehículos 
de todas clases continuaban su paso por el puente, cuya captura induda- 
blemente ha salvado muchas vidas de soldados estadounidenses y posible- 
mente acortará la duración de la guerra. 

Los presentes mandatarios de Alemania han adulterado la leyenda de 
los dioses paganos que habitaban en los peñascos y castillos del Rhin, 
atribuyéndoles virtudes de superhombres dignos de dominar enteramente 
el mundo. 

Los dioses tuvieron su ocaso, y los nazis lo empiezan a tener ya en las 
brumosas tierras renanas. El cruce del río por el-puente de Remagen no, 
es más que la primera de muchas operaciones iguales que se repetirán 
en diferentes puntos. Las poderosas fuerzas aliadas están alineándose en la 
orilla para lanzarse al otro lado tan pronto como lo aconsejen las cir- 
cunstancias. 


El paso de otro río 


En el frente oriental, el paso de otro río simboliza un golpe más dirigido 
al corazón de Alemania. Después de la pausa requerida para acumular 
pertrechos, los rusos salvaron el Oder al mismo tiempo que los norte- 
americanos pasaban el Rhin. 

Mientras en tierra se llevaban a cabo esas operaciones decisivas, en el 
cielo de Alemania se cernían nubes dé aviones aliados para bombardear 
los centros militares y las vías de aprovisionamiento situadas delante de 
los ejércitos aliados. En un solo día volaron sobre Alemania 11.000 apa- 
ratos. Y desde que terminó la conferencia de Yalta, los jefes militares de 
los Estados Unidos, Inglaterra y Rusia consultan entre sí constantemente 
para combinar y entrelazar los planes estratégicos de las tres naciones 
aliadas. 


Aunque todavía está por realizarse la rendición final de los nazis, la 
magnitud del derrumbe se puede apreciar ya, porque cuando los aliados 


cruzaron el Rhin en el oeste y los rusos el Oder en el este, quedaron eli- 
minadas las dos barreras naturales más formidables que protegían al 
enemigo. 

Ahora ha quedado enteramente vulnerable la Alemania de Hitler, no 
sólo a los ataques por el aire sino también a los avances de las tropas alia- 


das por el este y el oeste. Cada día se acerca más el ocaso de los nazis./ 


(Izquierda:) La ciudad natal de Goebbels, Muenchen-Gladbach, que cayó en 
poder del noveno ejército norteamericano después de furiosa lucha. (Abajo:) 
Colonia, situada sobre el Rhin, sufrió grandes daños por el bombardeo, pero la 
antigua catedral quedó intacta, gracias a la buena puntería de los artilleros aliados 
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El puente Ludendorff, que cruza el Rhin en Remagen, El enemigo se descuidó en volarlo y los norteamericanos se desbordaron por él hacia el otro lado 


Estos alemanes, que cayeron prisioneros de los norteamericanos, son parte de los millares y millares El general Eisenhower, ¡efe supremo de los ejércitos alia- 
que prefirieron rendirse a obedecer las órdenes que les dió Hitler, de resistir hasta la muerte dos del oeste, recorre la ciudad de Juelich, en Alemania 


IIADAJAN JUNTOS 


NTRE un grupo de señoras que estaban pasando las vacaciones en 
un campo del estado de Nueva York, hace cincuenta años, se dis- 
cutían los problemas relacionados con la educación infantil en el 

hogar y en el colegio. En el grupo había madres de familia y maestras de 
escuela, y uno de los puntos que provocaba mayores argumentos era la con- 
tradicción que solía manifestarse en algunos casos entre la educación que 
recibía el niño en el hogar y la instrucción que se le daba en el plantel. 


La hora del almuerzo en la escuela. Esta innovación de la Asociación de Maes- 
tros y Padres de Familia es una de las que han recibido mayor apoyo del público 


El Comité Ejecutivo de la Asociación de Maestros y Padres de Familia de Dunn Loring, en el estado de Virginia, celebra una sesión en la escuela 


LOS PADLES 1 LOS MAESTROS 


Algunas madres de familia decían que los métodos de enseñanza del 
día eran completamente distintos a los empleados cuando ellas iban al 
colegio, y querían saber a qué se debía el cambio. Las maestras de escuela, 
por su parte, se quejaban de la indisciplina de algunos niños y de la poca 
atención que ponían a los estudios. Pudieran obedecer a circunstancias 
desfavorables que existieran en el hogar, sugerían unas. Quizás podría 
la maestra educar mejor al niño si conociera la vida que llevaba en el 
hogar, decían otras. 

Una de las madres de familia dió una idea: poner en contacto más estre- 
cho a los padres de familia con los maestros para consultar sobre el ade- 
lanto o atraso de los niños en sus estudios. Tal vez se podrían allanar 
muchas de las dificultades que surgen en el salón de clases, si la maestra 
se pusiera de acuerdo con la madre respecto a las medidas correctivas que 
fuera conveniente aplicar al niño tanto en el hogar como en la escuela o 
el colegio. 


Se forma la Asociación 


Las demás señoras encontraron lógica la idea, y de aquella conversación 
improvisada dimanó la Asociación de Maestros y Padres de Familia, un 
organismo que tiene atualmente 28.000 grupos locales y 2.600.000 miem- 
bros distribuidos en los Estados Unidos de América, Puerto Rico y las 
islas Hawái. 

Cada grupo, por pequeño que sea, obra en forma democrática, autónoma 
e independiente. Solamente tiene obligación de observar ciertos principios 
y de poner en práctica algunos planes formulados por representantes 
nacionales y estatales debidamente elegidos. Los planes nuevos se someten 
a los grupos únicamente después de haber sido estudiados, revisados y 
aprobados por peritos que se escogen para ese fin de entre los dignatarios 
nacionales de la Asociación de Maestros y Padres de Familia. La oficina 
matriz los recomienda a los grupos locales, pero éstos tienen absoluta 
discreción para adoptar sólo aquellos que en su concepto convengan a la 
comunidad a que pertenecen. 

Los principios que deben observar incondicionalmente los millares de 
grupos locales son los expuestos por la Asociación desde que se fundó; 
son muy sencillos y se reducen a exigir imparcialidad completa en asuntos 
religiosos, políticos y comerciales. A la rígida observancia de todos estos 
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principios se atribuye el que se haya extendido la Asociación de Maestros 
y Padres de Familia por todo el país. 

Un grupo típico de los que componen la Asociación de Maestros y 
Padres de Familia es el que funciona en un pueblo del estado de Virginia 
llamado Dunn Lorind, donde hay una escuelita con 298 discípulos. El 
grupo, que tiene 78 miembros, se esfuerza primero que nada por fomentar 
la más estrecha cooperación entre el hogar y la escuela, pero también se 
ocupa de velar por la salud de los niños y de proporcionarles medios 
atractivos de recreo. ; 

Emulando las innovaciones introducidas en millares de localidades, el 
grupo ha establecido un pequeño restaurante en la escuela misma, para 
poner al alcance de los niños, por unos cuantos centavos, un almuerzo de 
carne, legumbres, leche y postre. La administración del restaurante está 
a cargo de cinco señoras del lugar, todas madres de familia. Además, 
las autoridades del condado obsequian aceite de hígado de bacalao a los 
niños que lo necesiten. . 

Por otra, parte, la Comisión de Sanidad del condado, en cooperación 
con las clínicas particulares, ofrece a los niños exámenes médicos gratui- 
tos. En el local de la escuela se acaba de montar un salón de recreo que, 
además de poderse utilizar de gimnasio, servirá también de salón de 
sesiones para un club juvenil de aviación, un club de baile popular y un 
club femenino de costura. 


La elección de una carrera 


La transición de la escuela secundaria a la vida del trabajo o de la uni- 
versidad es otro de los períodos críticos durante los cuales la Asociación 
trata de dirigir a los jóvenes. Los padres y maestros que tienen las cali- 
ficaciones necesarias para dar instrucción práctica, se reunen regularmente 
con los estudiantes para ayudarlos en la preparación de sus planes fu- 
turos. La Asociación, en algunos casos, ayuda a los jóvenes a elegir la 
escuela de artes y oficios, o la escuela comercial que mejor se adapte a 
las necesidades del estudiante, o si este no va a continuar sus estudios, 
lo asisten y aconsejan en la busca de empleo. En otros casos obtienen 
becas en las universidades, para jóvenes de ambos sexos, asegurando así 
que estos merecedores estudiantes puedan cursar sus estudios profesionales. 

Aunque los colegios se cierran en verano, los grupos de maestros y 
padres de familia siguen funcionando con la misma actividad de siempre. 
Esa es la época de abrir patios de recreo para niños, con columpios, 
barras paralelas y demás aparatos de gimnasia que ellos mismos hacen. 
Es entonces cuando papás, maestros y alumnos se conocen mejor, porque 
el trabajo los reúne sin la formalidad que priva por fuerza dentro del 
colegio. 

La Asociación ha tenido el más franco éxito en obtener el apoyo del 
gobierno respecto a varias medidas de gran beneficio para los niños. Por 
ejemplo, ha introducido las escuelas para párvulos en toda la nación; ha 
influido para que los estados aumenten la asignación a los institutos de 
enseñanza, y sobre todo, ha logrado la adopción de prácticas sanitarias 
de importancia trascendental. Una de las principales consiste en someter 
al niño a un examen médico general antes de emprender los primeros 
estudios. Las familias que no disponen de medios para costear el examen 
reciben ayuda monetaria de la Asociación de Maestros y Padres de Fami- 
lia, y los médicos, sin excepción, les hacen concesiones en la tarifa. 

Sería interminable la enumeración de las obras que ha llevado a cabo 


Otra innovación introducida por la Asociación: la prevención contra la escar- 
latina. Los discípulos de la escuela de Dunn Loring recibiendo las inyecciones 
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la Asociación para mejorar la educación infantil. Con el doble fin de 
familiarizar a los niños con la música y con la historia de nuestros días, 
estimula los comentarios de buenos programas de radio dentro de la 
familia. Ha organizado campañas para la recolección de metal viejo, 
caucho y papel, así como para la venta de bonos de la guerra. En los 
centros fabriles ha abierto locales donde pueden dejar sus hijos las mu- 
jeres durante las horas de trabajo, y en varios estados ha establecido una 
especie de clubes en los cuales pueden pasar el tiempo provechosamente 
los muchachos de ambos sexos, mientras sus padres trabajan en fábricas 
de pertrechos. 

Convencida como está la Asociación de que las naciones del mundo 
tendrán que ayudarse mutuamente para resolver de común acuerdo los 
problemas que deje la guerra, ha incluido en el programa educativo de 
los colegios el estudio más prolijo de la vida en otros países, y ha recomen- 
dado a los niños las películas y los programas de radio que puedan ilus- 
trarlos sobre tierras extrañas. 

En el mundo de la postguerra los grupos de padres de familia y maes- 
tros tomarán parte muy activa. La Asociación de Maestros y Padres de 
Familia dice que sus principales objetivos serán: “El bienestar de los 
niños no solamente en América sino en todas partes del mundo.” El ideal 
de los padres de familia y maestros ha sido siempre incluír atodos los niños 
de todas las naciones en los beneficios de un plan de mutua colaboración. 


La clase de modelado en la escuela de Dunn Loring, resultado de los esfuerzos 
de la Asociación por despertar en los niños el gusto por las artes plásticas 


La Sra. J. Morris McHugh, esposa del presidente de la Asociación de Maes- 
tros y Padres de Familia de Dunn Loring, profesora del club artístico la escuela 
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En una de las grandes hilanderias de Maracay, cerca del lago de Valencia, se practica la operación de enrollar la hilaza en unos gigantescos carretes 


A fértil región que se ha formado donde an- 
tes había un lago. es hoy la base de una 
gran industria venezolana, una industria 

que prospera a pesar de los trastornos ocasiona- 
dos por la guerra, o quizás debido a ellos. 

La región que constituye un factor tan impor- 
tante en la economía del país es la que rodea el 
actual lazo de Valencia. En tiempos prehistóri- 
cos se extendía el lago hasta las primeras estri- 
baciones de los Andes; pero con el curso de los 
siglos se ha ido reduciendo, y las aguas, al reti- 
rarse, han dejado un fecundo terreno de aluvión 
donde se cosecha una gran variedad de produc- 
tos. Uno de ellos. el algodón. es la materia prima 
que ha impulsado el desenvolvimiento de una 
industria relativamente nueva en el país. Al ha- 
blar del lazo de Valencia es oportuno notar la 
curiosa influencia que ejerce el número 22 en sus 
características: tiene 22 leguas de circunferencia. 
22 metros de profundidad, 22 islas, y 22 ríos 
desembocan en él. 

Venezuela se conoce comercialmente en el mun- 
do por su café, su cacao y su fabulosa produc- 

n de petróleo. La vida económica de la nación 
ha dependido de estos tres productos; pero en 
años recientes se ha empezado a dar impulso en 
el país, al igual que en otras varias repúblicas 
americanas. a las industrias fabriles. Con el estí- 
mulo del gobierno, se han ensanchado las fábri- 
cas de cemento, vidrio, ferretería y en particular, 


El primer paso en la fabricación de una pieza de 
tela: el algodón se abre y se prepara para hilarse 


las de tejidos de algodón, aunque sin descui- 
dar la exportación de los principales productos 
naturales ni la de materias primas. 

Cuando los aliados retiraron los barcos del co- 
mercio interamericano, en 1941, por la necesidad 
de destinarlos al transporte de materiales de gue- 
rra, la importación de artículos de algodón a 
Venezuela se fué reduciendo hasta paralizarse 
casi por completo. Los fabricantes de telas tuvie- 
ron que depender exclusivamente del algodón 
nacional. La demanda hizo aumentar el cultivo 
de la fibra, y la industria pudo vencer la crisis. 

Hoy funcionan las hilanderías hasta su capaci- 
dad máxima. Las más grandes “están situadas 
más o menos cerca del lazo de Valencia: unas en 
Caracas, centro que se comunica con la región 
por ferrocarril y carretera; otras en Valencia, 
capital del estado Carabobo, y otras en Maracay. 
capital del estado Aragua. 

El algodón se da igualmente bien en otras par- 
tes del país, pero la región del lago de Valencia, 
por estar situada cerca de las fábricas, es la más 
favorecida para el cultivo. Aun en esa comarca 
quedan muchas tierras que se pueden sembrar 
de algodón cuando la demanda lo requiera. 


Aumento en la cosecha 


La cosecha de 1943 a 1944 fué de 4.500.000 
kilogramos, lo que significa un aumento de trein- 
ta por ciento sobre la del año anterior. Las hi- 
landerías” establecidas están capitalizadas en 
24.680.000 bolívares, y el año pasado vendieron 
artículos de algodón por valor de 30.000.000 de 
bolívares. Sin embargo, la producción no alcan- 
za a satisfacer la demanda actual; toda se vende 
por anticipado, no sólo dentro del territorio na- 
cional, sino también en países vecinos. 

Los artículos que se fabrican en mayores can- 
tidades son: driles blancos y de colores para tra- 
jes de hombre, lienzo crudo, hilo de coser, pabilo, 
redes, ropa interior y frazadas. La fabricación 
de algunos otros artículos, tales como telas es- 
tampadas, toallas y géneros finos es todavía re- 
ducida, por falta de maquinaria adecuada, pero 
se espera que al reanudarse la fabricación de 
máquinas en el extranjero y al disponerse de bar- 
cos para importarlas, se podrán elaborar en la 
misma proporción que los demás géneros. 

Una vez normalizada la situación mundial y 
cuando las hilanderías se hallen en condiciones 
de abastecer al país de los artículos que necesite, 
se prevé un gran desarrollo de la industria y por 
consecuencia, la disminución gradual de la im- 
portación de telas de alzodón. La reducción de 
las importaciones, por lo que afecte al erario pú- 
blico, se compensará con la de otros artículos. 

Hasta hace pocos años, los agricultores del sur 
de los Estados Unidos solían decir que “el algo- 
dón es rey,” porque el producto dominaba com- 
pletamente la economía de toda la extensa co- 
marca en que se cultiva. Cuando el precio del 
algodón subía, todo el mundo prosperaba; cuan- 
do bajaba, todos se empobrecíian. A fuerza de 
golpes, los agricultores de la región han com- 
prendido la ventaja de diversificar los cultivos. 

En Venezuela no hay peligro de que el algo- 
dón llegue a ser “rey,” porque la tierra es fértil 
y la variedad de climas permite el cultivo de di- 
versos productos. Además, las fábricas de tejidos 
han unido la industria agrícola con la fabril, en 
un consorcio que colocará al país en situación 
de participar más en el comercio internacional. 


Operaria de una hilandería de Valencia manejando 
una de los máquinas que se necesitan en la fábrica 


A o MA de WE . Y e NS Na ' ad 
Las operarias atendiendo a los husos de los telares en las hilanderías de Maracay. [Abajo): Las hila- 
doras enrollando la hilaza. La industria de tejidos ha tomado gran incremento en Venezuela desde que se 
interrumpieron las importaciones de telas con motivo de la guerra. Las hilanderías son una nueva fuente de 
empleo para muchas personas y su producción alcanza para abastecer al país y exportar a las Antillas 
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LA SALUD DE LOS TRABAJADORES 


ACE tres décadas, un grupo de trabaja- 
dores estadounidenses de la aguja se 
reunieron con sus patronos y llegaron a 

cierto acuerdo que sería norma en la industria 
norteamericana. Ello fué un plan médico auspi- 
ciado por una unión de trabajadores y el cual 
fué uno de los primeros en su clase en ser 
puesto en práctica en la nación. Pero estaba 
destinado a no ser el último, puesto que otros 
le sucedieron, hasta que hoy miles de trabaja- 
dores reciben los beneficios de la atención mé- 
dica mediante algún plan de las uniones obreras. 

La aceptación general del plan médico para 
obreros en los Estados Unidos no sorprende a 
nadie que esté enterado de las condiciones in- 
dustriales del país. Las enfermedades son una 
plaza en la industria; reducen las horas de tra- 


Como los trabajadores de la aguja trabajan en locales aglomerados, la 


bajo, así como la producción y beneficios, e 
impiden también que la nación obtenga los 
beneficios de sus vastos recursos. Á pesar de que 
las enfermedades entre los trabajadores perju- 
dican tanto a los empleados como a los patronos 
y resultan en un costo incalculable en gastos 
médicos y tiempo perdido, se permitió hasta 
hace muy poco que ese mal continuara sin 
buscársele remedio serio. Se necesitaba tiempo 
para forjar las dos armas indispensables para 
combatir ese enemigo: conocimiento médico 
especializado y pólizas industriales. 

Durante el pasado siglo se trazaron varios 
planes rudimentarios, proveyendo a los obreros 
pagos limitados en caso de enfermedad y cierta 
cantidad de dinero a los familiares en caso de 
muerte. Estos primeros planes estaban bien 
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lejos de lograr el entendimiento actual entre. 


los patronos y obreros respecto al programa de 
salubridad. En la actualidad no hay uniformidad 
de acción en los diversos programas, pero todos 
garantizan a los obreros en mayor o menor 
grado, diagnóstico, hospitalización y vacaciones 
que les permitan recobrar la salud perdida. 
Uno de los mejores y más modernos planes de 
salubridad entre los obreros estadounidenses es 
aquel puesto en práctica por la Unión Interna- 
cional de Trabajadores de la Aguja. A pesar de 
que este plan tiene un alcance más amplio que 
otros en vigor, es bueno hacer claro que sus 
aspectos fundamentales coinciden con todos los 
otros programas de salubridad en vigor en todas 
las fábricas en los Estados Unidos de América. 
De acuerdo con las provisiones del plan, ya 


s sintomas de tuberculosis o miopía 
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"Unity House", es un hermoso lugar de veraneo, 
| propiedad de la Unión de Trabajadores de la Aguja 


en vigor durante un año, los obreros tienen de- 
recho a recibir gratuitamente ciertos servicios 
médicos cada año en un moderno centro diri- 
gido por la Unión. Estos servicios son funda- 
mentalmente preventivos o profilácticos, e inclu- 
yen un examen general, rayos X, diagnóstico y 
otras pruebas y examenes necesarios. 

Aquellos obreros que necesitan hospitaliza- 
ción, tienen derecho a 25 días gratis cada año, 
al mismo tiempo que reciben una fracción de su 
sueldo semanal durante diez semanas. Cada 
empleado recibe también una semana de vaca- 
ciones con sueldo cada año. 

Otro beneficio especial del programa es un 
examen gratis de la vista para los obreros en 


los talleres de vestidos. Aquellas personas que 
tienen algún defecto en la vista son enviadas al En el Centro de Salubridad de la Unión en Nueva York se examina a los trabajadores, y aquellos que 
centro de salubridad de la Unión y las que ne- se descubre sufren de tuberculosis, reciben beneficios especiales para su curación en algún sanatorio 


cesitan cristales, los obtienen gratis. 

Aquellos empleados que se descubre sufren de 
tuberculosis reciben compensación en varias 
formas. Pueden recibir cierta cantidad en efec- 
tivo. Si ingresan en alguna institución cercana, 
pueden recibirun número limitado de pagos 
semanales. Y si acaso seleccionan ir a un sana- 
torio más distante, se les paga los gastos de viaje 
de ida y vuelta, así como se les ofrece una suma 
adicional para gastos. 

Todo este programa es sufragado por contri- 
buciones voluntarias de los patronos y deduc- 
ciones en los jornales. La administración del 
programa está a cargo de la Unión. En la ac- 
tualidad, cerca de 80.000 obreros gozan de los 
beneficios del programa. 

El centro de salubridad de la Unión, lugar 
donde todos los obreros reciben tratamiento y 
son sometidos a examen médico, ha sido soste- 

| nido por la Unión Internacional de Trabaja- 
Ñ dores de la Aguja. El equipo y médicos dispo- 
' nibles solo permite atender casos menores. Aque- 


| llos casos serios se refieren generalmente a los 

médicos particulares de los propios pacientes. 
El Centro de Salubridad tiene un eficiente labora- De izquierda a derecha, en el almuerzo con que se celebró la inauguración del nuevo programa, J. Hoch- 
torio clínico para proteger la salud de los trabajadores man, de la Unión; L. Rubin, D. Dubinsky, Presidente de la Unión; el Dr. L. Price; Harry Uviller, y |. Agree 
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¡Enarbolando la bandera en la cima de Suribachi! En esta fotografía considerada marina enarbolan la bandera 


26 


La playa de la isla de lwo Jima (arriba), quedó cubierta con los escombros 
que deja la guerra, cuando los infantes de marina desembarcaron para arrebatar 
a los nipones esta estratégica isla. Las cenizas volcánicas dificultaron mucho el 


avance del equipo blindado. Abajo: Los botes de asalto atacan a la ¡isla de Iwo Jima 


ADELANTE 
HACIA TOKIO" 


ESTAS SIMBÓLICAS PALABRAS 


DEL GENERAL MacARTHUR 
PRESAGIAN EL FIN DEL JAPÓN 


ENTRO de la esfera misma que forma 

la zona de defensas japonesas y a solo 

1:200 kilómetros al Sudoeste de Tokio 

se levanta una isla que para siempre será monu- 

mento al valor y abnegación del pueblo esta- 

dounidense. Iwo Jima es una isla pequeña, deso- 

lada y fea. En su terreno difícil, cenizas volcá- 

nicas y sus sofocantes vapores sulfúricos, se ba- 

tieron y murieron heroicamente miembros de la 

infantería de marina norteamericana, para así 

acelerar el día de la victoria en esta lucha con- 
tra el bárbaro e imperialista enemigo. 

Para los Estados Unidos, la importancia estra- 
tégica de la isla de Iwo Jima era triple: desde su 
aeropuerto partirían aviones de combate para 
escoltar a las superfortalezas B-29 en su impla- 
cable ataque contra la industria de guerra ni- 
pona; serviría de base a bombarderos medianos 


Las barcazas de desembarco de la Armada des- 
cargan toneladas de suministros en la isla de lwo 


para acrecentar la actividad contra el propio 
Japón y contra la navegación enemiga en el 
mar de la China; y por último, se aprovecharía 
como base de emergencia para las superforta-' 
lezas averiadas en la actividad aérea sobre el 
Japón y de regreso a sus bases en las Marianas, 
a otros 1.120 kilómetros al sudeste. 

Pero más que todo eso, el terrible costo pagado 
en las operaciones de la isla de Iwo Jima signi- 
fica que posiblemente hemos entrado en la penúl- 
tima fase de la guerra con el Japón; fase que 
terminará cuando comencemos a desembarcar 
tropas en Japón. 

Esta fase de la guerra del Pacífico comenzó 
muchas semanas antes que la ocupación de la 
isla de Iwo en el grupo de las Volcanes. Esa 
etapa principió cuando el general Douglas 
MacArthur hizo buena su palabra de “Regre- 
saré” al invadir a las Filipinas y entregar a los 
filipinos el gobierno civil del archipiélago. Fué 
en ese momento en que MacArthur pronunció 
las otras simbólicas palabras de “Adelante hacia 
Tokio”. 

“La ocupación de Manila,” dijo, “puso fin a 
una gran etapa en la lucha en el Pacífico y 
prepara el escenario para otra.” 

La fase que terminó fué la del resurgir del 
poderío naval y militar estadounidense; meses 
que llevaron a los anales de la historia en ca- 
racteres de gloria, mombres tales como Mar de 
Coral, Midway, Guadalcanal, Nueva Guinea, 
Tarawa, Saipán y otras victorias ganadas a 
costa de vidas y sacrificios. Y por último: 
Manila, campaña que tuvo por escenario glorioso 
más de 3.000 millas de mar. 

Pero aún no se había apagado el eco de las 
palabras del general MacArthur y mientras el 
Presidente Sergio Osmeña tomaba juramento a 
su nuevo gabinete y reafirmaba su fe en los sanos 
principios de colaboración filipino-estadouni- 


dense, cuando otros formidables contingentes de 
tropas, aviones y barcos se preparaban para dar 
realidad al nuevo grito de “Hacia Tokio”. 

Fueron las propias islas del Japón las prime- 
ras en experimentar lo que con tanto fervor se 
preparaba. En una de las más atrevidas opera- 
ciones navales que conoce la historia una fuerza 
de portaaviones norteamericanos se aproximó a 
480 kilómetros de las playas enemigas y du- 
rante dos días sucesivos, 1.200 aviones despe- 
garon una y otra vez desde sus pistas para arro- 
jar su infernal carga de destrucción contra los 
objetivos militares e industriales en Tokio y en 
sus inmediaciones. Esta operación fué un reto 
directo a la flota y aviación japonesa — reto que 
no pudieron contestar. 

Nunca antes se había lanzado un ataque aéreo 
tan formidable con aparatos con bases en porta- 
aviones. Para ese bombardeo de Tokio, la más 
grande ciudad asiática e importante centro de 
producción de pertrechos bélicos, la marina esta- 
dounidense envió de quince a veinte de sus más 
grandes portaaviones de combate. A su vez, 
estas poderosas bases flotantes estuvieron prote- 
gidas por cerca de 800 unidades de guerra — 
acorazados, cruceros, destructores, submarinos y 
barreminas. Esta fué la misma flota que una y 
otra y otra vez los militaristas y propagandistas 
nipones anunciaron a su pueblo haber hundido. 

Junto a esta flota, que más tarde participaría 
en los desembarcos en la isla de Two, la marina 
llevó su propia base de abastecimientos — grúas 
flotantes, unidades de reparaciones, panaderías, 
frigoríficos, diques de carena y otras muchas 
facilidades. En esta irrupción bien adentro en 
barcos estadounidenses 
llevaban suficientes víveres para dar de comer 
durante un mes a una ciudad de más de 300.000 
habitantes, ropa para vestir a 1.500.000 per- 
sonas y una nave equipada de evaporadores ca- 


aguas enemigas, los 


paces de producir 120 galones de agua al día. 

Fué esa misma flota la que se dirigió entonces 
hasta frente a la costa de lwo para participar 
durante los últimos dos días del violento ataque 
aéreo que durante 70 días hizo de la isla un 
vardadero infierno. El bombardeo y cañoneo 
naval a corta distancia destrozó algunas defen- 
sas enemigas, puso al descubierto muchas bate- 
rías astutamente simuladas, devastando todo 
excepto sus tortuosas colinas y el inactivo vol- 
cán situado hacia la extremidad norte. 

Pero alrededor de 20.000 japoneses sobrevi- 
vieron el terrible bombardeo, permanenciendo 
escondidos en los fortines, trincheras, profundas 
cuevas y cámaras a prueba de bombas, situadas 
a 25 y 30 pies debajo de la superficie. 

Cuando las primeras barcazas de desembarco 
tocaron la playa fueron recibidas por un con- 
centrado fuego de artillería y morteros que 
causó grandes bajas. Durante tres días con sus 
noches, los infantes de marina norteamericanos 
recibieron los más grandes reveses en sus 168 
años de gloriosos servicios. Pero con todo, se 
lanzaban a la playa, en esfuerzo desesperado 
por conservar el agarre logrado en la fea isla. 
En derredor, yacían los muertos, moribundos y 
heridos, en la arena ensangrentada y junto a 
toda clase de equipo militar en ruinas. 

Cuando fué posible desembarcar abasteci- 
mientos, los infantes de marina avanzaron pul- 
gada tras pulgada sobre la gruesa capa de 
polvos volcánicos que se les metía por la boca, 
ojos y nariz. Hasta los tanques se atascaban. 

Antes de que tres cuartas partes de la pe- 
queña isla estuviera en poder de la infantería de 
marina, aviones estadounidenses estaban utili- 
zando ya dos de los tres aeródromos con que 
cuenta la isla. Pero 2.000 soldados norteameri- 
canos ofrendaron sus preciosas vidas y otros 
miles resultaron heridos. Las bajas japonesas 


En medio de una escena de furia y muerte, con el volcán Suribachi al fondo, infantes de marina de los E. U. esperan el momento de continuar el ataque 


El general Douglas Mac Arthur (izq.) entrega el 
gobierno civil de las Filipinas al Presidente Osmeña 


fueron más altas que nunca, pues en ninguna 
otra ocasión tuvieron que pelear más duro y con 
más fanatismo. Les atarraba perder a Iwo, pues 
sabían muy bien que en manos de los Estados 
Unidos, la isla sería un trampolín desde donde 
se aceleraría el ataque contra el Japón. 

Mientras tanto, otra flota estadounidense sur- 
caba por aguas japonesas. Durante tres semanas, 
las unidades de guerra bajo el mando del Almi- 
rante Richard A. Spruance sembraban la des- 
trucción en una y otra isla japonesa, retando 
continuamente a la flota japonesa para que 
saliera de su escondite. 

A estos ataques siguieron las primeras de una 
serie de incursiones de las superfortalezas con- 
tra las ciudades industriales del Japón. Por pri- 
mera vez 300 de los gigantescos bombarderos 
atacaron a Tokio, dejando caer 2.300 toneladas 
de inextinguibles bombas incendiarias que des- 
truyeron 15 millas cuadradas de la capital. 

Mientras las llamas devoraban los edificios dos 
días después del ataque, otra fuerza de bom- 
barderos B-29 despegaron de sus bases en las 
Marianas para arrojar igual cantidad de bom- 
bas contra Nagoya, el centro de producción de 
aviones más grande del Japón. 

Y esto fué solo el comienzo de la fase “Hacia 
Tokio”. Ese comienzo tiene que haber hecho 
comprender al pueblo japonés cuan grande 
disparate cometieron «sus líderes militaristas 
cuando el 7 de diciembre de 1941 sus aviones se 
lanzaron traicioneramente contra Pearl Harbor. 


¡Bombas sobre Tokio! Un avión de bombardeo 
norteamericano, se dirige hacia un objetivo militar 


En medio de la batalla, los fatig 
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para elevar una plegaria antes de continuar el ata 
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que en Iwo Jima 


ados infantes de marina se detienen un momento 
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En la Feria del Estado, cada condado tiene ocasión de mostrar sus productos. Esta es la exhibición del condado de Douglas, en el fértil estado de Kansas 


FERIA 


El tejido de alfombras con retazos de tela es muy común en las granjas de los 
Estados Unidos; de ahí el interés que despierta el fallo del juez en esta feria 


ACONTECIMIENTO QUE ES ANSIOSAMENTE ESPE- 


RADO POR LOS AGRICULTORES Y SUS FAMILIAS 


Phil Stong, quien antes de dedicarse a la literatura había sido agricul- 
tor, ha sabido reflejar en sus obras la vida campestre de los Estados Uni- 
dos. En un número anterior de EN GUARDIA, apareció una descripción 
suya de una de las regiones más intensamente.agrícolas del país, la de 
los estados centrales. En el siguiente artículo expone la parte que desem- 
peña la Feria del Estado en la vida del agricultor, cualquiera que sea 
la región en que resida. 
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ILLONES de familias campesinas de los Estados Unidos espe- 
ran todo el año la llegada de un acontecimiento que tiene lugar 
regularmente antes de la recolección de la cosecha y que les 

promete unos cuantos días extraordinarios, pintorescos e inolvidables. 
Se trata de la Feria del Estado. 

Durante los cálidos meses del verano, los agricultores de todo el país, 
desde Connecticut, en el nordeste, hasta California, en el sudoeste, apre- 
suran sus labores animados por la perspectiva de la Feria del Estado, 
porque saben que allí recibirán su recompensa los que hayan dedicado 
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La necesidad de conservar alimentos ha redoblado en las mujeres el empeño 
en ganar los premios que se conceden en las ferias por las mejores conservas 


más esfuerzos al cultivo o a la crianza de los animales. Es en la Feria 
del Estado donde se exhiben los frutos propios de la estación del verano, 
para ser premiados con el codiciado galón azul o con la copa de plata, 
galardones que tienen para el favorecido más valor que el oro. 

Los premios constituyen, sin embargo, sólo un atractivo de la feria. 
El acontecimiento ofrece un caudal de ideas útiles para el que vive en 
el campo; ofrece también ese infalible hechizo de las ferias, el cual pro- 
porciona tema de conversación para muchas noches del invierno, cuando 
la familia, terminada la jornada diaria, se reúne ante la chimenea. Pero 
sin los premios, que son el acicate de la competencia, la Feria del Estado 
no hubiera llegado a ser el suceso trascendental que hoy es, tanto para 
el hacendado como para su mujer y sus hijos. 

Hace noventa y tres años promovió el estado de lowa una feria “para 
instrucción del hacendado y el fomento de la agricultura.” Hoy día, los 
terrenos de la feria de lowa valen más de dos millones de dólares y las 
entradas que se realizan en la semana que dura la feria pasan de medio 
millón de dólares. La exposición no se lleva a cabo con miras lucrativas, 
pues su ideal sigue siendo “la instrucción del hacendado y el fomento 
de la agricultura,” pero es tan crecido el número de los concurrentes, 
que después de cubiertos los gastos, siempre queda un beneficio. 

Para celebrar las ferias se escoge casi siempre una planicie situada en 


“la margen de un río. Los edificios son generalmente de ladrillo y se cons- 


truyen con la idea de que sirvan para ferias sucesivas. 

De algunos años a la fecha se ha optado por construir también un aeró- 
dromo en los terrenos de la feria, porque uno de los atractivos principa- 
les para el público es un breve vuelo en aeroplano, que dura unos minu- 
tos y cuesta por lo general tres dólares. Aunque parezca una paradoja, 
es el apego a la tierra lo que induce al campesino a volar. Yo conozco a 
muchos de los que han hecho su primero y único vuelo en las ferias. 
Invariablemente se empeñan en volar por sobre su propiedad, como para 
contemplar desde un extraño ángulo los detalles que les son tan cono- 
cidos: quizás un río o una quebrada, las hileras de árboles que marcan 
los linderos del terreno, tal o cual potrero, su casa y la de sus vecinos. 

Otra cosa que nunca falta en las ferias es un estadio o lugar de espec- 
táculos al aire libre, con sus correspondientes gradas, donde la gente del 
campo, con su traje dominguero, admira boquiabierta las más sensacio- 
nales suertes. Hay carreras de caballos; hay ciclistas que ejecutan hábi- 

(Continúa) 


La Feria del Estado es época de fiesta para los muchachos campesinos. 
Muchos hay, como el que se ve sentado a la derecha, que exhiben reses criadas 
por ellos mismos. [Abajo:) En ninguna feria faltan las diversiones, los juegos, los 
bailes y los dulces, pues se considera que sin ellos no sería completa la feria 
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les evoluciones, motocicletas que dan vuelta a la pista con velocidad pas- 
mosa y automóviles que atraviesan círculos de fuego, todo eso acompa- 
ñado de choques y accidentes que causan escalofríos a los espectadores. 

Lo sorprendente es que a pesar de tantas distracciones, de tanto bullicio 
y de tanta superficialidad, siga siendo el ideal de las ferias “la instrucción 
del hacendado y el fomento de la agricultura,” y que se siga logrando ese 
ideal. A pesar de la música, las suertes y las carreras de caballos, el punto 
más interesante de la feria es el establo en que se exhibe un puerco o el 
estante en que descansa una fruta. Á pesar de los refrescos color de rosa 
y del “azúcar de algodón,” que deleitan por igual a chicos y grandes, no 
hay en las ferias sensación más dulce que la de recibir un premio por la 
excelencia extraordinaria de una res, de un producto de la tierra o de una 
labor de mano. 

En el edificio principal y en las accesorias donde se exhiben los anima- 
les, esperan con sobresalto los exhibidores el fallo de los jueces. Cada cual 
considera lo suyo una joya, ya sea una pintura, un poema, un toro semen- 
tal, un bordado, un carnero, una rueca antigua o un juego de loza pintada 
a mano. Cada exhibidor se siente seguro de que lo suyo es lo mejor que 
se ha producido en el estado. No... en el país; quizás en el mundo entero. 

El aliciente monetario es en muchos casos mayor que el valor del premio. 
El criador de ganado vacuno o porcino, o de aves de corral cuyo ejem- 


Para satisfacer el apetito que produce el continuo ir y venir por la feria, se improvisan restaurantes como éste atendidos por expertas granjeras 


El momento culminante de toda feria: el desfile de las reses ganadoras conducidas muy ufanamente por sus dueños, a los aplausos de la concurrencia 


plar se ha ganado un galón azul no tiene que preocuparse por el dinero 
que le haya costado exhibirlo, porque sabe que lo recobra con creces. 

La gente de la ciudad que recorre las ferias se deja atraer siempre por 
el tamaño de los objetos. En el estado de Nueva Jersey, por ejemplo, ad- 
mira quizás un nabo de 14 libras de peso; en algún estado del sur, una 
sandía de 5 pies de largo; en Minnesota, una patata de un pie de longitud, 
y en las montañas de Mesabi, del mismo estado, una calabaza que no se 
alcanza a abarcar con los brazos. 

A mí en particular me seducen los puercos. El que figuró en la película 
basada en mi novela State Fair, pesaba 2.300 libras, o sea más que el 
automóvil que tengo, aun agregándole mi propio peso de 185 libras. El ta- 
maño engaña, sin embargo, y en las. Ferias del Estado no es siempre lo 
mejor lo más grande. Recuerdo un hermoso gallo que causaba la admira- 
ción del público y no obstante pesar 12 libras, obtuvo solamente el segundo 
premio. El primero se le adjudicó a otro gallo que sólo pesaba 8 libras, 
pero era mejor en muchos respectos. 

La guerra ha interrumpido transitoriamente la celebración de las ferias. 
Entre tanto, el hombre del campo y su familia esperan con afán el retorno 
de la normalidad para recrease de nuevo en un espectáculo que, además 
de incitar su habilidad, les ofrece una pausa en sus labores y un tesoro de 
ideas nuevas que facilitan la labranza y hacen más atractivo el hogar. 


remita hildersleere, Decano 


QUIEN ACABA DE RECIBIR UNO DE LOS HONORES 
MÁS ALTOS OTORGADO A UNA MUJER 


La única mujer miembro de la delegación estadounidense a la Conferencia 
de Seguridad Mundial de las Naciones Unidas ha sido campeona de los 
ideales de paz mundial a través de la amistad y colaboración mundial, 
ideal al cual ha dado su entusiasmo e inteligencia durante 25 años. 


NO de los honores más altos jamás recibido por una mujer en los 
Estados Unidos recayó sobre Virginia C. Gildersleeve al ser nom- 
brada la única mujer en la delegación que representará a su 

país ante la Conferencia de San Francisco, citada para sentar las bases 
de un mundo en que reinen la paz y la seguridad. 

Para la señorita Gildersleeve, por más de tres décadas Decano de 
Barnard, facultad de mujeres de la Universidad de Columbia de la ciudad 
de Nueva York, este reconocimiento coronó sus incansables esfuerzos en 
pro de la cobaboración internacional como piedra angular para levantar 
la estructura de una paz mundial duradera. 

“Desde 1 pasada guerra mundial he venido laborando por la seguridad 
mundial, dijo, y continuaré luchando hasta que la hayamos logrado.” 

Después de la primera guerra mundial, la señorita Gildersleeve pensó 
que una- federación internacional femenina universitaria podría ser una 
fuerza poderosa para ayudar a remediar las causas de la guerra. Se 
mostró esperanzada «e que las mujeres activas en asuntos públicos y 
educativos podrían estimular a la formación de una actitud favorable 
hacia un sano internacionalismo. 

Una de sus más íntimas amigas estuvo de acuerdo con ella y juntas 
emprendieron la tarea de organizar una federación internacional. La 
doctora Caroline Spurgeon, distinguida erudita de la Universidad de 
Londres, apeló a la mujer inglesa. La señorita Gildersleeve se dedicó a 
avivar el interés entre las mujeres en los Estados Unidos y más tarde pre- 
sidió el nuevo organismo internacional, 


Más de treinta países representados 


Durante veinte veranos la señorita Gildersleeve fué a Inglaterra, donde 
junto a la señorita Spurgeon poseía una cabaña en Sussex. En esa tem- 
porada asistía a las diversas conferencias de la federación —en Oslo, 
Cracovia, Ginebra, Budapest, Bruselas, Estocolmo y Helsinki. Más de 
treinta países tienen una digna representación femenina, entre ellos, 
México, Brasil, Argentina y Uruguay. 

Si sus ideales no la hubieran llevado a visitar muchas y lejanas tierras, 
la decano+insiste en que cualquier mujer que esté a la cabeza de Barnard 
College daría también su esfuerzo y devoción para el mejoramiento mun- 
dial mediante la amistad internacional. Es indudable que ese acreditado 
centro educativo recibe gran influencia de la gran ciudad cosmopolita que 
lo rodea. Hay que recordar también que la Universidad de Columbia, a 
la cual está adscrito Barnard College, se ha distinguido siempre en los 
estudios internacionales. La decano Gildersleeve reconoce que gran parte 
de su interés en los asuntos mundiales es producto de su asociación aca- 
démica con Nicholas Murray Butler, Presidente de la Universidad de 
Columbia y quien por muchos años ha dirigido la Fundación Carnegie 
para la Paz Internacional. 

Muchos son los estudiantes y maestros de otras tierras que han sido 
invitados por la Decano Gildersleeve para cursar estudios y enseñar en la 
institución que dirige. Actualmente, están matriculadas en Barnard 56 
estudiantes extranjeras, entre ellas varias señoritas de México, Nicaragua 
y Costa Rica. Entre las profesoras visitantes que han honrado la cátedra 
de Barnard se encuentra el nombre ilustre de Gabriela Mistral, poetisa, 
filósofa y educadora chilena. 

La residencia de la Decano Gildersleeve en Barnard está situada a un 
extremo de los dormitorios y da hacia un pintoresco patio con dos hileras 
de árboles, por el que pasa todos los días el alegre enjambre de estu- 
diantes. Ella también en sus años estudiantiles iba y venía por el bello 
paraje que para siempre queda como dulce recuerdo en las mentes de las 
que tienen el honor de ser estudiantes de Barnard. Por allí también ella 
se paseaba cuando era catedrática del colegio. 

Cada mañana dedica una hora con dos secretarias, atareada en su 
correspondencia. Luego cruza a través del Campus para ir a su oficina en 


Virginia C. Gildersleeve, Decano de la Facultad de Barnard, es la única mujer 
en la delegación de los Estados Unidos a la Conferencia de las Naciones Unidas 


uno de los edificios cercanos. Aquí se entrevista con profesores y estu- 
diantes. Las tardes las dedica a conferencias en o fuera de la Universidad 
y muchas noches la encuentran también luchando por llevar adelante sus 
altruistas ideales. Durante el pasado año dedicó gran parte de su precioso 
tiempo al Cuerpo Femenino de la Marina, del cual es Consejera. 

A pesar de que la labor de la Decano Gildersleeve está más íntima- 
mente ligada a las instituciones femeninas, ella está confiada en que su 
designación para asistir a la Conferencia de las Naciones Unidas tenga un 
alcance más profundo que el mero hecho de presentar a la histórica 
reunión el pensamiento femenino. 

“Yo represento a nuestra mujer, dijo, pero sí espero representar tam- 
bién a mis conciudadanos. Las mujeres en todas partes del mundo están 
determinadas a evitar otra guerra, aunque debemos tener cuidado de que 
no se interprete que a los padres les importa menos que a las mujeres el 
que nuestros hijos mueran en combate. Es mi misión ayudar a establecer 
un organismo político adecuado que traduzca esos ardientes deseos de 
paz y seguridad.” 

La distinguida Decano de Barnard se muestra muy optimista cuando 
discute los beneficios brindados por la colaboración que existe entre las 
Naciones Unidas. Para desvanecer cualquier argumento respecto a algu- 
nas diferencias surgidas en el seno de los aliados, la señorita Gildersleeve 
recuerda los difíciles meses de debates, componendas y toda clase de 
compromisos porque pasaron los 13 estados originales para dar forma a 
la Constitución de los Estados Unidos, documento que siglo y medio 
después sigue siendo fuente de inspiración para todos. 

“Recordemos esa experiencia de nuestra historia”, advierte la Decano, 
“cuando nos enfrentemos a la importante tarea y la responsabilidad de re- 
dactar una carta constitucional para el mundo. Cuando hagamos frente a 
ese magno momento en la historia de la humanidad, sepamos tener el valor 
y la confianza para estar a la altura que demanda tan grande obra.” 
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El vapor "Uruguay" atracado al muelle en Río de Janeiro, uno de los muchos puertos del Atlántico en los cuales hacia escala antes de la guerra 
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El Uruguay en Servicio de Guerra 


El capitán del "Uruguay,'' Albert P. Spaulding, quien ha hecho diecisiete viajes 
en dicho barco, desde que los Estados Unidos entraron en la guerra mundial 


E 


COMANDADO POR SU VALEROSO CAPITAN 


OR entre las tinieblas de la noche avanza el vapor Uruguay llevando 

un extraño pasaje. Ya no pasean por la cubierta los hombres de 

negocios que fuman costosos habanos, ni las parejas de novios en 
viaje de boda, ni las maestras de escuela que aprovechan las vacaciones 
de verano para visitar algún país latino. Tampoco existe el ambiente 
festivo que predominaba en otros tiempos, ni adornan la cubierta los 
festones de luces multicolores, ni suben del gran salón los acordes de la 
orquesta. Esta travesía es diferente: los viajeros son soldados y oficiales 
aliados destinados «a los campos de batalla; el ambiente no es de fiesta, 
y la única música que se oye es el rugido de las olas agitadas por el ven- 
daval. El Uruguay forma parte de un convoy que navega con las luces 
apagadas. La obscuridad es absoluta; aun las estrellas están ocultas por 
una lluvia tenaz y copiosa que impide ver los demás barcos. 

Las circunstancias son propicias para esos percances que tanto temen 
los marinos: un choque entre dos buques . . . y el choque ocurre cuando 
menos se piensa. Una enorme mole negra se acerca fatalmente: no hay 
tiempo para cambiar de rumbo, y a los pocos segundos, la tremenda sa- 
cudida ... el crujido de metal que se rompe . . . los gritos de los heridos. 

El capitán y el segundo de a bordo bajan corriendo a la bodega. A la 
luz de las linternas se dan cuenta del desastre: la proa del buque tanque 
culpable de la colisión ha penetrado más de diez metros en el casco del 
Uruguay y le ha abierto un boquete que va de la quilla a la primera 
cubierta. El agua entra a torrentes y de entre los destrozos salen las voces 
de los atrapados que piden auxilio. lr en su ayuda en la densa obscuri- 
dad es correr el riesgo de morir aplastado por una viga desprendida o 


electrocutado por los alambres caídos. 

Sin embargo, el capitán y sus ayu- 
dantes no pierden sino los instantes 
necesarios para acordarse sobre el 
plan de salvamento. Los heridos son 
retirados uno por uno y conducidos 
al salón principal para recibir aten- 
ción médica. Varios soldados han pe- 
recido y los heridos pasan de cin- 
cuenta. 

La situación es seria: el agua sigue 
inundando el barco y las bombas no 
dan abasto a extraer toda la que entra. 
El buque tanque tiene que atender a 
sus propias averías y no está en situa- 
ción de ayudar, y el convoy no se 
puede detener por esperar dos barcos. 
El Capitán, haciendo uso de su ex- 
periencia de veinte años en el mar, 
hace la resolución de pilotear el Uru- 
guay a puerto por sí solo. Lo más esencial es tapar el boquete y eso es lo 
primero que ordena. Sin embargo, la fuerza de las olas destruye el re- 
miendo y hay que repetir la operación varias veces. Una tormenta dura tres 
días y multiplica las dificultades de la tripulación, pero el Uruguay llega 
por fin a tierra. 

El capitán es Albert P. Spaulding, hombre modesto que, lejos de darse 
infulas de héroe, se tiene por uno de tantos marinos que aportan su parte 
al triunfo de la causa aliada. Un día, varios meses después del accidente, 
recibe inesperadamente la Medalla por Servicios Distinguidos, que se le 
concede en nombre de la Marina Mercante de los Estados Unidos, junto 
con un panegírico redactado en los siguientes términos: 

“La calma y la competencia con que el capitán Spaulding dominó una 
situación tan peligrosa, contribuyó a que se salvaran muchas vidas y 
evitó que se perdiera el barco junto con el valioso cargamento de per- 
trechos que llevaba. El valor y la iniciativa que desplegó estuvieron a la 
altura de la más distinguida tradición de la Marina Mercante de los 
Estados Unidos.” 

El Uruguay es uno de tantos barcos que han sido retirados de sus rutas 
acostumbradas para ponerlos al servicio de la guerra. Hasta hace pocos 


Desde que el "Uruguay" fué retirado del servicio en la América del S 
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La capacidad del barco para conducir trop 
medio de puntales colocados en los salones y de los cuales se cuelgan literas 


ur ha transportado a millares de soldados en convoyes tal como el que se ve aquí 


años se le conocía en toda la costa 
oriental de la América del Sur como 
un pacífico intermediario del comercio 
y el turismo en las repúblicas ameri- 
canas. Después del ataque a Pearl 
Harbor no volvió a tocar en los puer- 
tos de su antiguo itinerario. 

Muchos barcos, al igual que muchos 
hombres, hacen el sacrificio supremo 
por la causa que abrazan, y por ese 
motivo, no volverán algunos de los 
que frecuentaban los puerto latino- 
americanos; pero si el capitán Spauld- 
ing puede salir de todo aprieto tan 
airoso como salió del que sobrevino 


aquella noche de angustia, podemos 
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as A Sau estar seguros de que el Uruguay será 
uno de los que vuelvan a ocupar su 
lugar en el comercio interamericano, 
cuando vuelva la paz a la tierra. 
Su hábil capitán es hombre de unos 55 años, de cabello cano, que ha 
recorrido todas las rutas marítimas desde el Atlántico hasta el Báltico. 

El peligro en que se encontró después de la colisión del Uruguay con 
el buque tanque no ha sido el único momento emocionante que ha experi- 
mentado el capitán Spaulding en la guerra actual. Durante los primeros 
días de la campaña del norte se tropezó con una peripecia que hubiera 
podido tener malas consecuencias. He aquí lo que dice: 

“En Orán me llevé un susto mayúsculo cuando un soldado norteameri- 
cano, que estaba armado de una enorme ametralladora, hizo detener el 
jeep en que iba yo con un general, y nos exigió de la manera más peren- 
toria, que nos diéramos a conocer, amenazándonos con acribillarnos si 
dábamos un paso más. Hasta el mismo general se puso algo nervioso.” 

Después de la guerra, el capitán Spaulding quiere satisfacer dos deseos 
por sobre todo. Uno de ellos es pasar de vez en cuando unos días de 
descanso en su granja de Pensilvania, junto con su esposa; el otro es 
característico de todo capitán de marina mercante que sirve hoy en la 
guerra: volver como antes, a promover el comercio con el barco que manda. 

Mientras llega ese día, el vapor Uruguay, despojado provisionalmente 
de sus encantos de otros tiempos, continúa en su misión de guerra. 
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Debido a la guerra, el público de los Estados Unidos lee ahora más libros que nunca, 


pe , a , z a 
pero prefiere más que nada obras sobre problemas de momento 


Lo que selee hoyen los Estados Unidos 


LAS PREFERENCIAS DEL PÚBLICO EN MATERIA DE LIBROS 


L autor de Don Quijote dijo en cierta ocasión: “No hay libro tan 
malo que no contenga algo bueno,” pero lo dijo en el siglo die- 
cisiete, en una época en que las imprentas no podían descargar 

todavía la mar de libros con que las modernas inundan el mundo. Es de 
imaginarse que si Cervantes diera hoy un vistazo a las librerías de Nueva 
York, de Río de Janeiro, de México o de Santiago de Chile, no se atre- 
vería a pronunciar aquellas palabras. 

El conocido proverbio “Dime con quién andas y te diré quién eres,” se 
podría cambiar por “Dime qué lees y te diré quién eres,” sin perder el 
sentido, porque el individuo se puede juzgar por los libros que lee, así 
como se puede juzgar el país por sus escri- 
tores. Para conocer al Uruguay hay que 
leer a Rodó; para familiarizarse. con el 
Brasil se deben consultar las obras de Da 
Cunha, Bomfin y Freyre; para compren- 
der a Cuba, las de Martí y Hostos; para 
darse cuenta de los Estados Unidos, nada 
como Emerson y Walt Whitman. Así se 
podría seguir hasta lo infinito, porque el 
principio se puede aplicar a todos los tiem- 
pos y a todos los lugares. El libro bueno 
es sacrosanto; por eso dice Milton: “Casi 
tan malo es matar un libro como matar a 
un hombre.”. Y por eso mismo es tan 


grave el crimen de matar libros, cometido 
por los actuales mandatarios de Alemania. 

En materia de literatura, los Estados 
Unidos son un país prolífico. En el año de 
1944 se publicaron 6.970 obras diferentes; 
la cifra fué menor que la de 1943, año en 
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Las bibliotecas ambulantes, conducidas en autobuses y camiones E 
llevan los libros aun a los lugares más remotos de los campos por ejemplo, donde es raro el hogar que j 


que vieron la luz pública 8.325 obras. Pocas son las que tienen verdadero 
mérito; algunas son buenas, pero las más son mediocres o decididamente 
malas. La demanda pública guarda relación con la valía de la obra: de 
algunas se venden centenares de miles de ejemplares; de otras apenas 
unos cientos. Tan variado es el gusto literario de los 135.000.000 de habi- 
tantes de los Estados Unidos, que un morador de otro planeta no podría 
determinar el carácter del país por las obras que lee. 

La literatura novelesca está a la cabeza por lo que respecta a la predi- 
lección del público. Fuera de unas pocas obras que sobresalen por su 
valor, las demás son o pasables o insulsas. La inclinación universal del 
público por la novela se acentúa más en 
tiempo de guerra. En los Estados Unidos, 


no tenga algún miembro de la familia 
luchando en Europa o el Pacífico, los que 
se quedan en casa, inquietos por la suerte 
de los ausentes, recurren a la novela como 
medio de distracción. 

¿Cuáles son las novelas más notables del 
día en los Estados Unidos? Una de las 
más leídas es The Robe, de Lloyd Douglas, 
que tiene por escenario la Tierra Santa. 
Muchas personas se deleitan con Great 
Son, de Edna Ferber, una novelista de 
delicioso estilo narrativo; otras prefieren 
The Bolinvars, de Marguerite Bayliss, 
obra que describe la vida sencilla de los 
primeros días de la república. Igualmente 
popular es The Green Years, de A. J. 
Cronin, cuya trama se desarrolla en Esco- 


cia. La voluminosa obra de Kathleen Winsor, Forever Amber, goza de 
gran éxito, por la gráfica relación que hace su autora, de la corte de 
Carlos 11 de Inglaterra. Muy leída también en estos días es The Razor's 
Edge, del conocido novelista Somerset Maughan, que ofrece un estudio 
muy interesante del carácter. 

Al paso que las obras citadas son novelas escritas con fines estricta- 
mente recreativos, hay otras que tratan de problemas sociales y psicoló- 
gicos. Cannery Row, por ejemplo, la novela más reciente de John Stein- 
beck, autor de The Grapes of Wrath, conmueve a los que persiguen la 
implantación de la justicia social. Strange Fruit, de Lillian Smith, es 
resultado de las observaciones que hizo la autora en el sur de los Estados 
Unidos. Su lectura no es agradable, pero se encuentra en ella una ex- 
posición desapasionada de ciertas relaciones raciales. Hoy existen tam- 
bién novelas históricas de gran interés. Ahí está, por ejemplo, The His- 
tory of Rome Hanks, en que Joseph Stanley Pennell describe con perspi- 
cacia la Guerra de Secesión. El Corazón de Jade, de Salvador de Mada- 
riaga, es un cuadro muy completo de España y México durante la con- 
quista de este último país por Hernán Cortés. 

El público de los Estados Unidos tiene ahora oportunidad de leer en 
inglés muchas novelas latinoamericanas que se traducen casi tan pronto 
como son publicadas en su idioma original. La obra clásica del Brasil, 
Os Sertóes, de Euclides da Cunha, se ha traducido recientemente al inglés. 
La novela Resplandor, en que Mauricio Magdaleno presenta una relación 
tan emocionante de México en los días de la revolución, ha sido traducida 
con el título de Sunburst. En El Caballo y su Sombra, del escritor uru- 
_guayo Enrique Amorín, el lector norteamericano puede informarse de la 
lucha entre los acaudalados terratenientes y los pobres emigrantes. De 
Haití nos ha venido Canapé Vert, de Pierre Marcelin y Philippe Thoby 
Marcelin, quienes han escrito un palpitante relato de la selva. El Brasil 
ha contribuido con dos novelas notables: 4 Fogueira, de Cecilio J. Carneiro, 
que trata de las aventuras de un emigrante sirio, y Caminhos Cruzados, 
en la cual muestra el autor al extranjero los encantos de su tierra. Dos 
novelas de Ciro Alegría, El mundo es ancho y ajeno y La serpiente de oro, 
pintan la vida en el interior del Perú. 

Después de la novela, la lectura predilecta del norteamericano es la 
biografía. Thomas Carlyle dijo: “La historia universal, la relación de lo 
que se ha hecho en el mundo, es en realidad la historia de los grandes 
hombres que la han formado.” De ahí nace realmente el deseo de leer 
biografías. Una de las mejores obras biográficas que han sido publicadas 
recientemente es Samuel Johnson, de Joseph Wood Krutch. Johnson fué 
una figura tan interesante y enigmática, que hoy, ciento cincuenta años 
después de su muerte, siente todavía el mundo curiosidad por conocer 
más acerca de su vida. La curiosidad no es menos viva en los Estados 
Unidos, a pesar de haber dicho Johnson: “Estoy dispuesto a amar a todos 
los hombres, con excepción de los norteamericanos.” 

Pocas biografías de estos últimos años han tenido tanto éxito como 
Yankee from Olympus, de Catherine Drinker Bowen. Es la historia de la 
vida de Oliver Wendell Holmes, que fué uno de los jurisconsultos más 


La Cruz Roja contribuye a hacer más llevadera la convalecencia de los enfermos 


y los heridos en los hospitales, proporcionándoles las obras recién publicadas 
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eruditos de los Estados Unidos, y aunque se refiere a él principalmente, 
abarca también la vida de su padre y la de su abuelo, que se distinguió 
en el campo de la literatura. Sobre Lincoln y los demás grandes hombres 
de la nación, la corriente de libros no se interrumpe nunca. Hacen falta, 
sin embargo, buenas biografías en inglés de los próceres de las otras 
repúblicas americanas. Hay unos pocos libros relacionados*con Bolívar 
y San Martín, pero ninguno revela con suficiente amplitud su grandeza 
ni la influencia de sus hazañas en el destino de América. Haría un valioso 
servicio a la causa de la unidad interamericana quien tradujera al inglés 
y publicara algunas obras conocidas sobre estas figuras y sobre otros hom- 
bres ilustres, tales como Sarmiento, Rivadavia, Río Branco, Don Pedro II, 
O'Higgins, Martí, Juarez, Diego Portales y demás. Fácilmente podría 
llegar a cincuenta el número de grandes hombres de la América Latina, 
cuyo ejemplo, de ser conocido, sería una revelación para el ciudadano 
de los Estados Unidos. 

La guerra actual ha producido, naturalmente, un copioso número de 
libros sobre sus diferentes aspectos, pero casi todos reflejan la inquietud 
del país respecto al mundo que surja de la presente hecatombe. Con el 
título de My Country ha compuesto Russell Davenport un hermoso poema 
en que se pone de manifiesto esa inquietud y al mismo tiempo se expresa 
la fe con que la nación ha ido a la guerra. Otros escritores han pro- 
ducido análisis muy acertados acerca de la forma en que se debe esta- 
blecer la paz. El ex Subsecretario de Estado, Sumner Welles, ha sido 
muy aplaudido por su obra The Time for Decision, que fué traducida al 
español, y An Intelligent Americans Guide to the Peace. Wendell Willkie, 
cuya prematura muerte se lamenta todavía, escribió An American Pro- 
gram, que constituye una crítica de la política nacional de aislamiento 
y una invitación a adoptar otra actitud. Con su libro United States War 
Aims, Walter Lippmann ha contribuido a definir el modo de pensar del 
país en cuanto a los objetivos de la guerra. 

Los corresponsales y cronistas han contribuido a la literatura de la 
guerra con descripciones muy vívidas del campo de batalla y de los cam- 
bios que se han registrado en los países recién libertados. La obra sobre- 
saliente en este sentido es quizás Á Bell for Adano, de John Hersey, una 
novela que tiene que ver con la administración establecida por los aliados 
en un pueblo de Italia. La guerra ha servido, por otra parte, para infundir 
un espíritu más cosmopolita en el norteamericano. Hoy existe en el pú- 
blico verdadero interés en comprender la vida de países que, por su leja- 
nía, eran poco menos que desconocidos. La nueva tendencia se puede apre- 
ciar mejor al recorrer las librerías y ver los anaqueles llenos de libros 
sobre China, la India, África y las islas del Pacífico. 

“Conservo los libros viejos, porque alzo me enseñan; de los nuevos, 
poco aprendo.” Esto escribía Voltaire a un amigo suyo en 1759, y es 
un consejo consolador para los norteamericanos que aprovechan cada vez 
más las magníficas bibliotecas con las cuales están dotadas las ciudades, 
poblaciones y pueblos del país. Hay muchos nuevos libros que enseñan 
mucho, pese a lo que haya dicho Voltaire, pero los viejos se leen tam- 
bién y se vuelven a leer... una y otra vez... y eso es muy buen indicio. 


Casi no existe puesto militar ni naval, cualquiera que sea la parte del mundo 
en que se encuentre, donde no se haya instalado una biblioteca bien provista 


El constructor Henry Kaiser demuestra con un modelo pequeño la forma en que, en colaboración con sus asociados, construye barcos con gran rapidez 


MAESTRO CONSTRUCTOR 


HENRY KAISER, CONSTRUCTOR DE BUQUES, TIENE LA REPUTACIÓN DE REALIZAR LO "IMPOSIBLE” 


PROXIMADAMENTE una vez al mes un arquitecto naval regordete, 
que cuenta 63 años y procede de California, se dirige a Wáshing- 
ton para entrevistarse con algunos de los más importantes funcio- 

narios. Se llama Henry J. Kaiser, y pese a su apariencia inconspicua, es 
probablemente el industrial más conocido de los Estados Unidos. Algunas 
de sus frecuentes visitas se relacionan con los buques de la Victoria que 
él está construyendo para la Secretaría de la Marina. Pero generalmente, 
Kaiser viene a la capital a discutir sus ideas para asegurar la prosperidad 
en la postguerra, las cuales están causando gran interés. 

Kaiser — el constructor que se hizo de una reputación internacional 
realizando cosas “imposibles” — no está de acuerdo con algunos que anti- 
cipan una depresión económica después de esta guerra. El cree que eso 
puede evitarse mediante la preservación de la libertad de iniciativa, la 
expansión del comercio entre las naciones americanas y la rehabilitación 
mundial mediante la creación de nuevas fuentes de riqueza. El primer re- 
quisito esencial, dice él, es dar a los pueblos en todas partes la oportuni-. 


dad de trabajar cuando llegue la paz. “Mientras más empleados haya; 
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mayor será el mercado comprador, y mientras mayor sea el público que 
compre, más grande será la necesidad de abastecerlo,” declara Kaiser. 
“Los nuevos métodos abaratarán los costos de producción y los precios, 
y, en cambio, aumentará el número de posibles compradores. Esto no es 
un sueño descabellado. No es más que sentido común.” 

Algunos observadores se inclinan a dudar la posibilidad de realizar los 
planes de Kaiser para una nueva era de metales livianos, supercarreteras, 
helicópteros, automóviles aerodinámicos, trenes más rápidos, residencias 
modernas y mejores ciudades. Pero el constructor señala varias formas de 
producción por medio de las cuales cree realizable semejante prosperidad 
en los años después de la guerra. Una de estas la constituye el alojamiento, 
se ha calculado que en los Estados Unidos se necesitarán por lo menos 10 
millones de alojamientos después del conflicto. Otro importante campo en 
la postguerra será el de la transportación; probablemente habrá una enor- 
me demanda, actualmente contenida, por automóviles y aviones. Se necesi- 
tarán mejores carreteras. Habrá una mayor necesidad de educación, aten* 
ción médica, entretenimiento y otras necesidades sociales. Añadanse a eso 


tales mejoras ya existentes en tiempo de guerra como la televisión y la cien- 
cia electrónica, y Kaiser alega que habrá mucha oportunidad para lograr 
un enorme promedio de empleos en la postguerra. La mayoría de esos pro- 
yectos se pagarian por sí so.os y no aumentarían la deuda pública. 

Aún aquellos que dudan de las esperanzas de Kaiser en la postguerra, 
admiten que su record de cosas realizadas en tiempo de guerra no es el de 
un soñador ineficaz. Una y otra vez se ha relatado la historia de que antes 
de 1941, Kaiser jamás había puesto los pies dentro de un astillero. Sin em- 
bargo, después que firmó su primer contrato para la construcción de bu- 
ques, construyó un astillero en dos meses y medio. Hacia mayo de 1942, los 
siete astilleros de Kaiser en la costa del Pacífico, estaban construyendo 
más buques de carga que todos los demás astilleros del país. Su promedio 
de producción era de un vapor por día — o mejor. Los astilleros Kaiser 
han establecido la práctica de entregar los buques varios meses antes de lo 
que se había planeado. 

Antes de que esos astilleros comenzaran a funcionar, se tardaba unos 
diez meses en construir un buque. Los ingenieros de Kaiser redujeron ese 
período de construcción a 30 días. Lo hicieron construyendo buques como 
si fueran automóviles, en vez de utilizar los métodos tradicionales. 


Muchas grandes empresas 


Henry Kaiser pasa de una aventura industrial a otra. Para poder conse- 
guir suficiente acero para construir sus buques, estableció una fábrica de 
acero cerca de San Bernardino, California, que luego inició una nueva era 
industrial en la costa occidental. Su interés en los aviones de carga lo llevó 
a establecer una fábrica de magnesio, que está produciendo ahora como 
40 millones de libras anuales de ese estratégico metal. Hoy, las empresas 
de Kaiser incluyen la fábrica de cemento más grande del mundo, dos fábri- 
cas de asfalto, como 15 grandes fábricas de concreto, una fábrica de caliza 
carbonatada, una fábrica de ferrosilicio, una línea de vapores entre San 
Francisco y Hawaii, dos fábricas de magnesio, dos fábricas que producen 
derivados del carbón, una gran compañía de seguros de compensación, siete 
hospitales, dos fábricas de aviones interesadas en helicópteros, una instala- 
ción para arena y cascajo, una fundición de acero, una gran compañía de 
equipos industriales, una fábrica de pólvora, doce astilleros y varios con- 
tratos para otras empresas. 

Su asombrosa habilidad para lograr hacer cosas ha llamado tanto la 
atención que relativamente se ha prestado poco interés a otra fase del 
ascenso de Kaiser como industrial en tiempo de guerra. Esta se refiere a 
sus esclarecidas políticas con las clases obreras, el alojamiento, la atención 
médica y las facilidades de recreo que ha provisto para sus trabajadores, 
y a sus ideas concernientes al papel que desempeñará en el futuro el co- 
mercio norteamericano en la rehabilitación del mundo. 

Los planes para la conservación de la salud de los obreros desarrollados 
por Kaiser, han atraído notable atención tanto entre los médicos como en 
los círculos industriales de los Estados Unidos. En una base de seguros, 
estos han permitido a sus obreros recibir atención médica y hospitalización 
a un costo muy moderado. Kaiser espera que su programa médico será 
adoptado algún día en toda la nación. y 

Henry Kaiser nació en Nueva York en 1882 de padres inmigrantes muy 
humildes. A los once años fué a trabajar con un fotógrafo; antes de los 20 
años había economizado suficiente dinero para comprarle el negocio a su 
patrono. Más tarde se dedicó al negocio de la arena y el cascajo, y fué 


La escena que más amenudo se asocia con el constructor Henry Kaiser es la que 
se ve a la derecha, la botadura de buques, pero Kaiser, a quien vemos abajo inau- 
gurando uno de sus centros de alojamientos para obreros, cree que después de la 
guerra los métodos 


eficaces de construcción acelerarán la construcción de casas 


pavimentador de calles en el Canadá. Su don para revolucionar las técni- 
cas existentes le hicieron inmediatamente de una reputación entre otros 
constructores. Una vez, por ejemplo, consiguió que sus hombres manipula- 
ran una cantidad dos veces mayor de arena y cascajo, equipando las carre- 
tillas con llantas de caucho y cojinetes de bolas. 

En 1924, Kaiser fué a Cuba a construir una carretera de concreto de 
unos 320 kilómetros de extensión a través de pantanos. Después de esta 
tarea regresó a los Estados Unidos a construir, con sus asociados, en 
rápida sucesión, tres de las represas más grandes de la nación: Boulder, 
Bonneville y Grand Coulee. Como acostumbra a hacerlo, terminó cada 
una de las tres antes del tiempo señalado. Años más tarde, cuando se ¡ba 
a construir la represa Shasta, Kaiser trató de asegurar la contrata, pero 
esa fué concedida a otro contratista. En compensación se le contrató para 
entregar toda la arena, el cascajo y el cemento requeridos para la cons- 
trucción. Al descubrir que los ferrocarriles estaban cobrando 27 centavos 
por tonelada para entregar el cascajo de donde se extraía al sitio de la 
presa, Kaiser construyó un transportador mecánico que movía el cascajo 
a razón de 18 centavos por tonelada. Sin ninguna experiencia previa en 
la fabricación de cemento, Kaiser construyó entonces la fábrica de cemento 
más eficiente del mundo. Se interesó en la construcción de buques al 
adquirir fleteros para transportarlo. 

Kaiser se mantiene tan ocupado viajando de un extremo a otro del conti- 
nente, que muchos de sus 200.000 trabajadores nunca lo han visto. 

En estos días gran parte de sus viajes son requeridos por las actividades 
de Kaiser como presidente nacional de las Recolecciones de Ropa Nacional 
Unidas — puesto que aceptó en el mes de enero pasado, a instancias del 
Presidente Roosevelt. Este organismo fué establecido bajo los auspicios 
de la Administración de Socorro y Rehabilitación de las Naciones Unidas, 
para recolectar ropa usada en buenas condiciones en los Estados Unidos 
para distribuirla a los pueblos necesitados en los países liberados. 

La primavera pasada, el Presidente Medina de Venezuela, solicitó a 
Kaiser que investigara las posibilidades de desarrollar más el transporte, 
los recursos de energía y la agricultura venezolanas. Tres ingenieros de 
Kaiser fueron a Venezuela y realizaron una extensa gira de inspección por 
el país. Poco después de eso se intensificó el programa de construcción de 
buques de los Estados Unidos, y fué necesario posponer la continuación de 
los estudios en Venezuela. Kaiser está interesado ahora en varios otros pro- 
yectos en las otras repúblicas americanas. 

“Las Américas deben unirse, para crear una paz duradera,” es la opinión 
de Henry Kaiser. “Si los pueblos del continente desean una paz que evite 
otra guerra — la pueden obtener. Necesitamos estimular las relaciones co- 
merciales y el movimiento de artículos, para proveer empleos a todos.” 


MEE 


LLÁ para el 1860, un mozalbete de do- 
ce años de edad, hijo de uno de 
los primeros exploradores de Wis- 

consin, comenzó a trabajar como aprendiz 
de impresor en la redacción de un pequeño 
periódico. En verdad que la noticia no tiene 
nada de espectacular. Pero para las futuras 
generaciones de periodistas, ese día consti- 
tuye un instante memorable. Este humilde 
y sencillo aprendiz de impresor en un oscuro 
pueblecito de Wisconsin tuvo una carrera 
meteórica en el periodismo, llegando a ser 
uno de los más destacados y famosos de la 
nación. Debido a su altruismo y generosi- 
dad, muchos prometedores jóvenes pueden 
estudiar gratis en una de las mejores Uni- 
versidades de los Estados Unidos y conocer 
y cambiar impresiones con los más distin- 
guidos periodistas del hemisferio. 

El muchacho de nuestra narración fué 
Lucius Nieman. De sus 66 años en las faenas 
periodísticas, 50 los dedicó a dirigir su pro- 
pio periódico, “The Milwaukee Journal”. 
Tan en alto mantuvo siempre los ideales de 
la profesión que le fué adjudicado el más 
preciado galardón, el Premio Pulitzer, en 
reconocimiento a su integridad. 

Al morir, su viuda estableció un Fondo de 
Becas en memoria de su esposo, “para fo- 
mentar y elevar las normas del periodismo 
estadounidense”. Ningún honor más apropia- 
do para quien tanto hizo en el campo perio- 
dístico. 

Y así, desde 1938, cada noviembre se reu- 
nen en el campus de la Universidad de Har- 
vard alrededor de doce periodistas proce- 
dentes de todos los lugares de los Estados 
Unidos, seleccionados por sus méritos para cursar un año de estudios. 
Mientras amplían sus conocimientos, los periódicos donde trabajan man- 
tienen sus puestos para cuando regresen. La preparación académica de es- 
tos periodistas es variadísima. Algunos son graduados de universidad mien- 
tras otros apenas han cursado su escuela elemental. Pero todos ellos han 
dedicado sus mejores años al periodismo. Por regla casi general los beca- 
rios Nieman cuentan alrededor de diez años de experiencia. 

Y haciendo honor a su nombre de periodistas, los nuevos estudiantes 
hacen infinidad de preguntas. Y por que son ya maduros, versados en los 
gajes del oficio y comprenden y saben lo que necesitan aprender, la Uni- 
versidad de Harvard les ha preparado un curriculum de estudio muy origi- 
nal. Antes de su llegada a la universidad, los estudiantes someten su pro- 
pio programa de estudios. Algunos desean ahondar más en los estudios his- 
tóricos; otros en economía o problemas mundiales. Varios creen que el 
estudio de las ciencias les preparará mejor para su trabajo. Pero ordinaria- 
mente el interés básico de todos es el estudio de las relaciones internacio- 
nales y de la paz mundial. 

Para ayudarles a satisfacer su interés y vocación, la Universidad de Har- 
vard les exime de los requisitos de exámenes y de cursos obligatorios. To- 
das sus ricas fuentes de información están abiertas a estos entusiastas pro- 
fesionales, ávidos de saber. Los catedráticos de la universidad admiten que 
prefieren tener como discípulos a estos periodistas puesto que nunca están 
conformes y no dan por sentado nada. Esta “manía de preguntar” rinde 
gran provecho, pues ayuda a aclarar las cosas. Algunos creen aprender 
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Un soldado norteamericano que atraviesa el río Roer cae bajo el fuego de los alemanes cuando sólo le faltan unos pasos para llegar a la orilla opuesta 
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Antonio Andrade, Chile; M. Luc Grimard, Haití, y 


Paulo Bonavides, Brasil, frente a la estatua de John Harvard 


más dedicando la mayor parte del tiempo en 
la biblioteca. Los becarios discuten sus ideas 
y planes con los bibliotecarios de la institu- 
ción, quienes les ayudan en todo, poniéndoles 
a la disposición todo el material asequible. 

Desde que ingresa en la universidad, a 
cada uno se le asigna un consejero de entre 
los miembros de la Facultad y asisten a va- 
rias reuniones informales. Por ejemplo, dos 
veces al mes son invitados a comidas en las 
cuales notables periodistas, tales como Wal- 
ter Lippmann, dirigen las discusiones, en las 
que también participan catedráticos visitan- 
tes. Estas comidas ofrecen la nota de más co- 
lorido y tinte periodístico. Harvard no ofrece 


sino información, datos y facilidades para 
que aumenten sus conocimientos en materlas 
y temas con que tendrán que lidiar en su 
vida de periodistas o redactores. 

Muchas veces durante los últimos años, 


noamericanas han sido huéspedes en esos 
actos, participando en la discusión de pro- 
blemas internacionales. En esas ocasiones, 
el Profesor C. H. Haring, catedrático de his- 
toria sudamericana, sirve de intérprete e in- 
terlocutor, animando con su experiencia y 
conocimientos el momento de la discusión, 
en que se formulan infinidad de preguntas: 
sobre las normas de periodismo en los varios 
países de América. Uno de los oradores en 
estos banquetes durante el actual curso aca- 
démico lo fué Gilberto Freyre, distinguido 
erudito y escritor brasileño. 

De los 77 periodistas que desde 1938 han 
tenido el privilegio de la beca Nieman, 44 
están de nuevo en sus trabajos. Siete de ellos son corresponsales de guerra, 
desparramados en todos los lugares de actividad bélica desde Moscú hasta 
el cuartel general del General MacArthur. Otros siete trabajan para la 
Oficina de Información de Guerra en lejanas y exóticas ciudades — desde 
Bagdad a Johannesburg. Diez y siete pertenecen a las fuerzas armadas de 
la: nación, algunos como corresponsales y otros en faenas de guerra. 

Un buen número de ellos son autores de libros. Leigh White escribió 
“Long Balkan Night”; Kenneth Stewart escribió “News ls What We 
Make It”; Hodding Carter es autor de “Lower Mississippi” y John Crider 
escribió “The Bureaucrats”. 

Ese año en Harvard ha resultado de tanto provecho para los periodis- 
tas estadounidenses que actualmente se considera la idea y posibilidad 
de comenzar pronto un programa similar para periodistas latinoameri- 
canos. Durante el corriente curso académico tres de estos periodistas es- 


tudian en Harvard, junto a sus colegas norteamericanos. Los estudiantes - 


a que nos referimos son Paulo Bonavides, articulista y reportero de 


“O Povo”, diario brasileño; Antonio Andrade, de la redacción de “El 
Mercurio”, de Chile; y M. Luc Grimard, editor de “La Falange”, perió- - 


dico Haitiano. 


Al entrar en su sexto año de establecido, el Fondo Nieman para becas 


a periodistas ha rendido una labor sobresaliente, y su director se siente 
orgulloso de su progreso. De los sueños de aquel que desde el palenque 
periodístico pregonó tan altos ideales, el periodismo recibe aliento y di- 
rección en su trayectoria de honradez e integridad al servicio del pueblo. 


* 


entrenamiento técnico a los becarios Nieman, 


grupos de periodistas de las repúblicas lati- 
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